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Especies españolas del género Ophion F. 

(Hym. Ichn.) 

POR 


G. Ceballos. 


La tribu Ophionini, delimitada con relativa precisión dentro de 
la subfamilia, comprende en la región paleártica un restringido nú¬ 
mero de géneros, que en España se reducen a cuatro: Ophion, Eni- 
# 

■eospilas, Eremotylus y Cymatoneara; los dos primeros con especies 
varias, aunque difíciles de separar; los dos últimos representados 
por especies únicas: no considero como ofioninos en el sentido de 
tribu, o sea como géneros estrechamente relacionados con los anterio¬ 
res, ni a Helhvigia, tan notable por el inconfundible aspecto de sus 
antenas mazudas, precioso icneumónido relativamente abundante en 
España, ni a Gravcnhorstia, ofionino grande, negro y amarillo, que 
se captura con frecuencia en el centro de la Península y que es un 
típico parásito de la Lasiocampa trifolii; el primero creo puede se¬ 
guir representando una tribu especial, y respecto al segundo, opino 
que es un Limnerino más bien que un Anomalino, tribu esta última 
•en la que ha sido incluido modernamente por los especialistas, sin 
duda por poseer algunos caracteres comunes con los insectos de 
este grupo. 

Los Ophionini españoles son icneumónidos de coloración pardo- 
rojiza casi uniforme, de tamaño por lo general grande, siendo Cyma¬ 
toneara uno de los mayores himenópteros de nuestra patria; pará¬ 
sitos de lepidópteros, y muy abundantes en ejemplares, formando 
con los Paniscus y algunas especies de Amblyteles la masa de las re¬ 
colecciones de los himenópteros de esta familia; acuden también a 
la luz, siendo por esto frecuentes sus capturas por los cazadores de 
lepidópteros nocturnos. 

El objeto del presente trabajo es la revisión de las especies del 
género Ophion, representado en nuestras colecciones por 241 ejem¬ 
plares que se distribuyen entre once especies: tres de éstas forman 
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la masa de la colección; O. Iuteus L. con 99 ejemplares, O. baucri 
Hab. con 58 y O. obscuras F. con 35; el resto está formado por los 
O. minutas Kriech., cortcsi nov. sp., longigena Thoms., pujoli nov. 
sp., parvulus Kriech., scutellaris Thoms. e impressus Thunb., de los 
que poseemos 20, 11, 7, 4, 3, 3 y 1 ejemplares, respectivamente; a es¬ 
tas especies hay que añadir el O. neglectus descrito por Habermehl so¬ 
bre una $ de Albarracín, y cuyo tipo no hemos podido consultar. Se 
funda nuestro trabajo en el moderno suplemento de la Opúsculo Ich- 
neumonologica de O. Schmiedeknecht (fase, xxiv, 1935 )» en f l ue 
este autor recoge a su vez las interesantes sugestiones de Hellen, que 
en 1926 publicó una revisión de los ofioninos de su país («Beitráge 
zur Kenntnis der Ichneumoniden Finnlands». Acta Societatis pro Pati¬ 
na et Flora Fennica, 56, 1926); con ambas contribuciones a la vista,, 
que corrigen algunas apreciaciones anteriores sobre las especies del 
género, puede intentarse la revisión que he llevado a cabo, aunque, 
como ya indicaré, hay que desconfiar bastante de ciertos caracteres 
que aún se siguen tomando en consideración para separar las espe¬ 
cies. 

Insectos tan abundantes, no sólo en España, sino en todos los 
países del globo, como son los Ophion, parece debían haber sido es¬ 
tudiados a fondo y diferenciadas perfectamente sus especies hasta 
el punto donde esto hubiera sido posible, y, sin embargo, nos encon¬ 
tramos con que cada región zoogeográfica posee las suyas propias, 
que no han sido en muchos casos comparadas con las de otras re¬ 
giones y que, según la opinión más reciente de los especialistas, no- 
resistirían varias de ellas esta comparación sin sacar la consecuencia 
de que se trataba de ejemplares de las clásicas especies paleárticas; 
consiste esto en que los Ophion poseen a la vez una variabilidad en 
los pequeños detalles de sus caracteres de forma, tan grande, una 
uniformidad de aspecto tan notable y una distribución geográfica tan 
difusa, que es muy difícil el llegar a definir las especies con alguna 
precisión, y particularmente el determinar a la que pertenece un 
ejemplar estudiado aisladamente; según Hellen, hay muchas menos 
especies de Ophion de las que están descritas, porque, como decíamos, 
los caracteres que en otros géneros presentan garantías de fijeza 
fallan en este caso, y no se han encontrado otros que permitan sus¬ 
tituirlos con ventaja; así, por ejemplo, uno de los más usados en la 
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familia es, como sabemos, la areolación metatorácica, el que, como se 
verá al estudiar las especies, es aquí variabilísimo, y lo mismo pudié¬ 
ramos decir del aquillado del escudete, que no hemos podido obser¬ 
var en ninguno de los numerosos ejemplares de O. luteus estudiados, 
aunque se cita como uno de los caracteres típicos de la especie; el au¬ 
tor finlandés enumera los que, a su juicio, merecen más confianza 
para la separación de especies en este género, incluyendo entre ellos 
la forma de la cabeza, del escudete, del postpecíolo y de la armadu¬ 
ra genital de los machos, el punteado del tórax, la longitud de los 
espolones tibiales y el número de artejos de las antenas; como re¬ 
sultado de mis investigaciones, he sacado la conclusión de que son 
muy útiles, por lo general, los caracteres que presenta la cabeza y 
los de conformación general, más que los de areolación, del metató- 
rax; también podrá sacarse gran partido de los que presenta la ar¬ 
madura genital de los machos, cuando de este órgano se haya hecho 
un estudio detenido sobre el suficiente número de ejemplares para 
poder sacar consecuencias, dignas de tenerse en cuenta, respecto a la 
variabilidad o fijeza de sus diversos detalles anatómicos. Hellen no 
utiliza este carácter, a pesar de la importancia que parece darle, sino 
para separar los machos de areolaris y fuscicollis, y eso sólo refi¬ 
riéndose a la forma externa del órgano en conjunto. Yo he verifica¬ 
do un estudio más detenido sobre las armaduras de las especies lu¬ 
teus, obscurus y baueri, pudiendo apreciar algunos caracteres de bas¬ 
tante constancia en las valvas externas, pero sin poder precisar hasta 
ahora particularidades de localización definida y suficiente fijeza 
que nos permitan prescindir de otros caracteres, hoy usados en la de¬ 
terminación de las especies. 

La coloración, que, según Seyrig, es tan interesante por su cons¬ 
tancia en las especies de esta familia, nos presta un apoyo bastante 
aceptable para las determinaciones; claro que esto es en términos 
generales, pues en aquellas especies que presentan manchas claras en 
el tórax son éstas en muchos casos difusas, borrándose casi com¬ 
pletamente en algunos ejemplares, como sucede a veces en O. obscu¬ 
rus; en otras especies, como en cortcsi, son siempre claras y precisas; 
se puede decir que este carácter de la coloración es muy útil por lo 
que respecta al tono general del insecto más bien que a los detalles, 
y así hay especies que pudiéramos'lamar claras o amarillentas, como 
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pujoli, otras oscuras o rojizas, como longigena, algunas de colora¬ 
ción uniforme, como esta última citada, y otras que sobre el fondo, 
más o menos rojizo, presentan manchas amarillentas mejor o peor 
definidas, como sucede en obscurus, baneri, etc., pudiendo fundar 
en estos caracteres una primera separación de grupos de especies, 
aquilatando luego con otros más precisos la definitiva determinación 
del ejemplar. 

Quizás en este género, más que en ningún otro de los por mí es¬ 
tudiados, haya de tenerse en cuenta el aspecto general del insecto, 
esa «facies» especial, típica de la especie, que a veces tratamos en 
vano de ligar a un carácter de forma preciso y constante, que sin 
duda existe, pero que ha escapado a nuestra atención; puede que el 
estudio profundo de las armaduras genitales del macho y de la hem¬ 
bra nos resuelvan las dudas que aún subsisten en este género; y un 
ejemplo de que las formas que pudiéramos llamar generales privan 
aquí sobre los detalles, lo tenemos en la conformación metatorácica, 
la cual es mucho más constante que la areolación; así, unas especies 
presentan una línea metatorácica angulosa cuando esta región se 
mira de lado, como sucede con O. luteus (fig. 24), mientras que en 
otras la línea desciende casi uniformemente del escudete al pecíolo, 
como se ve en O. obscurus (fig. 6), y este perfil es constante dentro 
de la especie, a pesar de que la areolación en ambas es, como sabe¬ 
mos, de una extrema variabilidad; hemos denominado estos dos ca¬ 
racteres perfil metatorácico en ángulo y perfil metatorácico en declive, 
y con estos nombres los hemos introducido en las claves y descrip¬ 
ciones. 

Las especies españolas de nuestras colecciones del Museo de Ma¬ 
drid pueden separarse por la siguiente clave: 

1. Tórax con manchas claras, amarillas o amarillentas, o con zonas negras, pertec- 

tamente delimitadas sobre el fondo rojizo de los tegumentos. 2 

— Tórax de coloración uniforme o con alguna zona más clara, no bien delimi¬ 

tada . () 

2 . Cabeza y tórax con zonas negras; quillas metatorácicas muv fuertes; perfil meta- 

torácico en ángulo; especie grande. impressus lluinb 

— Cabeza y tórax'sin manchas negras. 3 

v Especies grandes, con el metatórax aquillado normalmente . 4 

Especies pequeñas; el aquillado del fnetatórax casi borrado; perfil de éste en 

declive. 5 

4. Metatórax en ángulo (fig. 24); las quillas fuertes, presentando la posterior cuatro 
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dientes (figs. 9-10), los cuales persisten aunque la quilla esté más o 


menos 


horrada 


baueri Hah. 


Metatórax en declive (fig. 6); quillas metatorácicas menos robustas; la posterior 
sin dientes y borrada con mucha frecuencia, al menos en parte. 


. obscurus F. 

\ ena disco-cubital doblada y con ramelus (fig. 13); areolación metatorácica muy 

escasa . minutus Kriech. 

Vena disco-cubital curvada y sin ramelus (íig. 14); metatórax casi sin quillas ... 


. cortesi nov. sp. 

Cabeza no estrechada detrás de los ojos; espacio entre los ojos y las mandíbulas 

(mejillas) largo (fig. 16). - 

Cabeza estrechada detrás de los ojos; mejillas cortas o nulas (fig. 7). 8 

Cuerpo de color rojizo fuerte, uniforme; perfil metatorácico en ángulo. 

. longigena Thoms. 

Cuerpo de color amarillento ocráceo, con zonas más claras que no forman man¬ 
chas definidas; perfil metatorácico en declive. pujoli nov. sp. 

Escudete con fuertes quillas laterales (fig. 19); mejillas de longitud apre- 

c¡at) l e . scutellaris Thoms. 

Escudete sin quillas; mejillas casi nulas. g 

Cabeza completamente roja, sin órbitas amarillas; patas posteriores manchadas 


denegro. neglectus Hab. 

Orbitas amarillentas; patas sin manchas negras. 10 

Metatórax con perfil en ángulo (fig. 24) y con aquillado abundante; tamaño 
grande. 1 11 leus L. 


Metatórax con perfil en declive y aquillado muy escaso; tamaño pequeño. 

. parvulus Kriech. 


Ophion impressus (Thunberg), Mém. Acad. St. Pétersb., 1822, p. 262, — 

Ophion vcntricosus Grav., Ichn. Eur., m, 1829, p. 702, 5, cT« Fig- 1. 

El Ophion ventricosus de Gravenhorst, que cedió su nombre al 
más antiguo de Thunberg, parece ser una especie abundante en Eu¬ 
ropa; en la colección del Museo de Madrid no existe más que un 
ejemplar $ de Montejo de la Sierra (Madrid), localidad muy ca¬ 
racterística por la presencia en ella del conocido monte de hayas, lo 
que pudiera indicarnos que la especie vive como parásito sobre al¬ 
gún lepidóptero que ataca a dicha especie forestal; la cita de Hopli- 
iis milhauseri como huésped de este Ophion viene a corroborar nues¬ 
tra idea, pues la oruga de dicho lepidóptero se ha encontrado sobre 
el haya, aunque la referencia no es española. 

El $ de la especie impressus es muy característico, así como 
la $ , que no conozco; la cara es alargada, con las sienes no ensan¬ 
chadas, y los ocelos grandes, aunque no tanto como en lúteas u obs¬ 
curas; mesopleuras con punteado grueso y apretado, sin surcos, como 
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existen en pujoli; quillas metatorácicas muy fuertes, destacándose so¬ 
bre tegumentos muy brillantes, pero rugosos; el aquillado presenta 

la disposición representada en la figura i ; el 
perfil metatorácico es en ángulo; postpecíolo 
muy destacado del pecíolo. 

La especie presenta manchas negras muy 
típicas que sirven para separarla de los demás 
Ophion; son de esta coloración: la frente y el 
espacio entre los ocelos, la región occipital, el 
prosternón, el mesonoto por delante, el me- 
sosternón, las suturas del tórax, la base del 
segmento medio y las bases de las caderas; 
existen además las consabidas manchas negras 
del extremo del abdomen, tan abundantes 
como poco fijas en las especies de este género, y originadas muchas 
veces post-mortem; las alas son algo amarillentas. Longitud, 15 mm. 

Opliion obscurus F., Syst. Piez., 1S04. Fig. 2-8. 

Existen en la colección 35 ejemplares (12 $ $ y 23 $ $ ), 27 de 
Madrid (Madrid, Cercedilla, Escorial), 1 de Almería, 1 de Ciudad 





Fig. 1.—Aquillado meta- 
torácico de O. impressus . 
Las porciones en negro 
indican las quillas exis¬ 
tentes. 



Figs. 2-5.—Diversos aquillados metatorácicos de O . obscurus: la figura 2 indica el 

que se encuentra con más frecuencia. 
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Real (Peñarroya), 2 de Jaén (Jándula), 3 de Segovia (San Rafael) 
y 1 de Murcia (Cartagena); ha sido citado de Falencia por Haber- 
mehl; se encuentra, por consiguiente, en casi todas las regiones es¬ 
pañolas en las que se han hecho recolecciones, aunque es un insec¬ 
to menos abundante que Intcus. 

Separando los ejemplares de esta especie de los de baucri, con los 
que se confunden a primera vista, se observa que 
la configuración del metatórax permite una sepa¬ 
ración precisa; las quillas en obscuras son finas 
y su presencia mucho menos constante que en 
baucri; la forma más constante del aquillado es 
la representada en la figura 2; en pocos casos es 
completa la quilla posterior, mientras que la an¬ 
terior está, por lo general, bien formada y entera; 
rara vez existe una celda supero-media cerrada, 
mientras rara vez faltan las dos quillas longitu¬ 
dinales que recorren todo el metatórax; la forma más extrema respecto 
a escasez de quillas es la representada en la figura 5; el perfil meta- 
torácico es en declive (fig. 6). 

La coloración y el tamaño son muy semejantes a los de baucri; 




l*'igs. 7 "&*—Fig- 7 : O. obscuras. Cabeza por encima y cara. Fig. 8: Valvas de la ar¬ 
madura genital de los (J” d e O. lúteas, a la izquierda, y O. obscuras, a la derecha. 

el ramelus suele ser más constante y más largo. Respecto a la ar¬ 
madura genital de los machos, de la que hemos hecho una serie de 
preparaciones, no nos ha sido posible compararla, por ahora, más 
que con la de lutcus, de la que también hemos preparado bastantes 



Fig. 6.—I’erlil meta- 
torácico de O. obscu¬ 
ras. 
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ejemplares, y con baucri, de la que poseemos menos, pero en sufi¬ 
ciente número para poder comparar; las valvas de obscurus y baucri 
son muy parecidas; pero, como puede verse en la figura 8, bastan¬ 
te diferentes de las de luteus; aparte de la forma, truncada en lutcus 
y redondeada en obscurus, las valvas de esta especie son mucho más 
robustas y más ennegrecidas que las de la primera. 

Ophion baueri Habermelil, Konowia, ix, p. 114, $. Fig. 9-10. 

Hace unos años me fue enviada de Almería una serie de ejem¬ 
plares de Ophion, cazados a la luz por el ingeniero agrónomo Sr. Men- 
dizábal, que a primera vista clasifiqué como pertenecientes a la espe¬ 
cie obscurus, pero que examinados más detenidamente pude identi¬ 
ficar con la especie baucri descrita por Habermehl sobre una 9 de 
Albarracín; la revisión de los ejemplares de O. obscurus que exis¬ 
tían en nuestras colecciones me ha permitido separar una gran can¬ 
tidad de ellos como pertenecientes a baucri, confundiéndose unos y 
otros superficialmente por el aspecto general de la coloración, sien¬ 
do, sin embargo, perfectamente distinguibles en cuanto se estudian 
sus caracteres de forma. 

Como resultado de estas determinaciones, resultó que la especie 
baucri es más abundante en las colecciones que obscurus, aunque pu¬ 
diera creerse, por aquello de estar descrita sobre una sola 9 , que 
era un insecto raro. Existen en nuestro Museo 58 ejemplares (31 9 9 , 
24 $ $ y 3 en los que no se ha podido determinar el sexo); abundan 
los de la provincia de Madrid, sin duda por ser en la que se ha ca¬ 
zado más; 45 ejemplares (Madrid, Escorial, Torrelodones, Montar- 
co, Ribas, Alcalá de Henares, Cercedilla, Loeches y Aranjuez); pero 
de su existencia en el resto de la Península puede damos idea el que 
existen 11 ejemplares de Almería (Alhama, Huércal) y 2 de Burgos 
(Estépar). 

El carácter de poseer una celda súpero-media cerrada, que el au¬ 
tor cita como específico, no es más que una particularidad del ejem¬ 
plar que sirvió de tipo, pues esta celda no existe en muchos de ellos, 
presentándose, en cambio, accidentalmente en ciertos ejemplares de 
luteus, imprcssus, obscurus y pujoli; lo típico son los cuatro fuertes 
dientes de la quilla posterior metatoráciea (figs. 9-10), dientes que 
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existen aunque la quilla esté, en ciertos casos, casi completamente bo¬ 
rrada, en general, el aquillado es muy completo y muy fuerte, sobre 
tegumentos rugosos; el perfil metatorácico es en ángulo, y puede de¬ 
cirse que así como por la coloración se asemejan mucho baueri y obs¬ 
curas, por los detalles metatorácicos es mucho más parecida a luteus, 
habiendo ejemplares de esta especie en que los dientes metatorácicos 
son grandes, y hacen sospechar que una y otra pudieran no ser sino 



Figs. 9-10.—Fig. 9: Aquillado metatorácico de O. baueri. Fig. io: Metatórax de 

O. baueri. 


una sola, con las consiguientes variaciones de coloración torácica y de 
areolación propodeal; el ramelus de las alas es, en general, corto o 
nulo. Doy a continuación la diagnosis del $ . 

$ . Tamaño grande. Cabeza redondeada detrás de los ojos, me¬ 
jillas muy cortas; ocelos grandes, tocando a los ojos; escudete sin 
quillas; metatórax con quillas fuertes, la posterior con cuatro dien¬ 
tes; mesopleuras brillantes, con punteado fino; alas hialinas; vena 
disco-cubital doblada, con ramelus corto o nulo; el espolón interno 
de las tibias posteriores más corto que la tercera parte del metatarso; 
nervelus doblado por debajo del centro. Coloración general rojiza; 
las órbitas con ancha faja amarilla; en el tórax son amarillas las man¬ 
chas del mesonoto y mesopleuras, el escudete y manchas en las me- 
tapleuras. 

Longitud, de 15 a 20 mm. 
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Opliion minutus Kriechbaumer, Entom. Nadir., v, 1879, p. 105, $, <¿ . I • 
guras 11-13- 



Esta especie y la siguiente son como pequeñas reproducciones del 
tipo obscuras, pero con numerosos detalles que las hacen fácilmente 
separables de ésta y ambas entre sí. 

Existen veinte ejemplares en la colección (7 $ $ y 13 5 á ); <le 
Madrid 19 (Madrid, Mon- 
tarco y El Escorial) y 1 de 
Teruel (Griegos). 

Se diferencia de obscuras 
por su menor tamaño, por su 
escaso aquillado metatoráci- 



Fig. n.—Areola- 
d o metatorádco 
de O. minutus. 


Fig. 1 
O. coz 


2.— Tórax de O. minutus (arriba) y 
‘tcsi (abajo), mostrando la disposición 
de las manchas claras. 


co (fig 11); las manchas amarillas del tórax, muy abundantes (fig. 12), 
son más definidas que en obscuras, resaltando con más contraste so- 



p¡g jj.—A la anterior de O. minutus. 

bre los tegumentos; el fondo general del metatórax es también mas 
» liso y brillante. 




ESPECIES ESPAÑOLAS DEL (¡ENERO «OPHION» F. 


1 7 


Ophion cortesi sp. n. Figs. 12 y 14. 

Lspecie pequeña, con abundantes manchas amarillas en el tórax. 

$ . Cabeza algo estrechada detrás de los ojos, con sienes redon¬ 
deadas; ocelos grandes, tocando a los ojos; mejillas nulas; clípeo re¬ 
dondeado, mandíbulas con dos dientes obtusos iguales; funículo de 51 
artejos. Tórax brillante, con punteado espaciado; escudete sin qui¬ 
llas; metatórax en declive, con aquillado muy escaso y débil; alas 
hialinas, con la vena disco-cubital curvada; no doblada en ángulo 



Fig. 14.—Ala anterior de O. cortcsi. 

l 4 ) y sin ramelus; nervelus doblado en el centro; postpecíolo 
largo, de bordes casi paralelos. 

Color rojizo oscuro; en la cabeza son amarillas las órbitas por 
completo, y más o menos el clípeo; dientes de las mandíbulas ne¬ 
gros; en el tórax son amarillos (fig. 12) casi todo el pronoto, bordes 
del escudo mesotorácico, más dos fajas centrales que se unen antes 
del escudete, bordes de éste, postescudete, tégulas, callus y todo el 
borde de las mesopleuras; manchas en los estigmas y parte posterior 
del metanoto y metapleuras; patas rojas; en el abdomen los segmen¬ 
tos 4-6 presentan manchas laterales amarillas variables; la porción 
ventral oscurecida. 

Once ejemplares estudiados: un tipo y 10 cotipos. Longitud, 10-12 
milímetros. 

Tipo: 1 $ de España, provincia de Jaén, Jándula, III-1933, leg. 
F. Escalera. 

Paratipos: 10 ? $ adelfotipos. 

Dedicada a la memoria del capitán I). Santiago Cortés, defensor 
del Santuario de Santa María de la Cabeza, en cuyas cercanías se 
cazaron estos ejemplares. 


Eos, XIV, 1938. 
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Ophion longlgena Thomson, Opuse. Entom., xii, íSSS, p. 1 
Ichneum. Brit., v, I9*4 i P* 2 7 2 » cT» ?• ^ ! 

Especie grande y muy robusta, de la que hemos estudiado sytte 
ejemplares (3 9 9 y 4 3 * ). 4 de Madrid (Madrid, Escorial Cerce- 
dilla), 2 de Segovia (La Granja) y I de Granada (Puebla de Don 
Fadrique). La cabeza está ensanchada detrás de los ojos; los oce os 
bastante separados de éstos; las mejillas largas. Aquillado metal 



Fig. i :; ._Dos tipos de aquillado metatorácico de O. longigcna. 

cico fuerte y, como siempre, muy variable; puede faltar la quilla an¬ 
terior, siendo más constante y robusta la porción posterior del aqui¬ 
llado (fig. 15); la coloración es de un rojo fuerte muy uniforme; las 
órbitas son amarillentas. 

Comparte con pujoli el carácter de la cabeza ensanchada, son, por 
otros muchos detalles, especies fácilmente separables. 

Ophion pujoli n. sp. l'igs. 16-18. 

$ . Especie grande; cabeza redondeada detrás de los ojos y nada 
estrechada (fig. 16); ojos relativamente pequeños, los ocelos separa¬ 
dos de los ojos; mejillas de longitud apreciable (fig. 16); funículo 
de 49 artejos; tórax robusto; escudete sin quillas; mesopleuras bri¬ 
llantes, punteadas y con unos surcos muy característicos en su parte 
inferior (fig. 17); metatórax en declive, con quillas bastante boito- 
sas sobre tegumentos rugosos; el tipo tiene el aquillado que se ie- 
presenta en la figura 18,' existiendo un ejemplar en el que la promi¬ 
nencia de los dientes hace recordar al de la especie baucri; alas hia¬ 
linas, vena disco-cubital doblada en ángulo muy obtuso, casi curvada, 
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y sin ramelus; el estigma es de color claro con una zona central más 
oscura; postpecíolo perfectamente definido, algo más largo que an¬ 
cho. Coloración rojizo-amarillenta; cabeza amarilla, con ocelos ne¬ 
gros y la porción occipital algo enrojecida; los dientes mandibulares 
negros; el tórax presenta zonas amarillentas, pero no bien delimita- 



Fig. 16.— O. pujoli. Cabeza, vista por encima, y cara. 


das, en el mesonoto y escudete; el abdomen es más oscuro que el tó¬ 
rax y, sin presentar mancha alguna negra definida, tiene oscurecido 
el dorso de los segmentos tercero y siguientes; las patas no tienen zo- 



Figs. 1,-kS. I ig. 17. Mesopleura de O. pu/oli, a la derecha, comparada con la de 
otra especie que no presenta surcos. Fig. 18: Aquillado metatorácico de O. pujoli. 

lias oscuras, aunque las caderas son más rojizas que los otros seg¬ 
mentos. 

lipo. una $ de España, provincia de Madrid, Madrid, IV-1934, 
leg. M. Pujol; obtenido de Cuculla verbasci. 

Paratipos: 3 5 $ adelfotipos, obtenidos de C. verbasci y A. ¡tinosa. 

Esta especie posee caracteres de forma, tales como la conforma¬ 
ron de la cabeza, venación alar y surcos mesopleurales, que, reuni¬ 
dos, la separan de las demás; la coloración la separa de obscurus y 
baueri, aunque de ésta tiene ciertos detalles de la areolación metato- 
rácica, no del perfil, francamente anguloso en baueri; por la colora¬ 
ción se acercaría más a las grandes especies de tono uniforme, tales 
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como longigcna, lntcns y scutellaris; pero aparte de separarse de ellas 
por caracteres de forma, el mismo color es en las especies citadas 
mucho más vivo y rojizo, especialmente en longigena, con la que tiene 
de común el detalle de la cabeza ensanchada. 

Especie dedicada a su recolector, D. Manuel Pujol, que obtuvo 
los ejemplares criando larvas de lepidópteros. 

Ophlon scutellaris Thomson, Opuse. Entom., xii, 1888, p. 1192. Figs. 19-20. 

Especie grande; las mejillas apreciables, ni tan largas como en 
longigena ni tan cortas como en luteus; escudete con quillas latera¬ 
les (fig. 19); metatórax con quillas fuertes sobre fondo liso y, por 



Fig. 19-20.—Fig. 19: Escúdele de O. scutellaris. Fig. 20: Aquillado metatorácico 

de O. scutellaris. 

tanto, muy destacadas; perfil metatorácico en ángulo; alas amari¬ 
llentas; coloración uniforme; la cabeza roja, sin órbitas amarillas. 

Cuatro ejemplares estudiados (2 $ 9 , más otros dos muy estro- 
peados en que no puede determinarse el sexo), de Madrid (Cercedi- 
11 a, El Escorial). Un ejemplar de Cercedilla, con mejillas cortísimas 
y órbitas amarillas, se asemeja mucho a luteus, y pudiera ser un ejem¬ 
plar de esta especie, el único que he visto con el escudete aquillado, 
aunque tal característica la dan muchos autores como específica. 

Ophion neglectus Habermehl, Konowia, ix, 1930, p. 114- 

Es una especie de pequeño tamaño (12 mm.) descrita sobre una 
9 de Albarracín. 

Como detalles típicos posee la coloración de la cabeza, que es com¬ 
pletamente roja, sin órbitas amarillas, y las patas posteriores negras 
en gran parte. El aquillado del metatórax casi borrado. No conozco 
la especie, que no existe en nuestras colecciones. 
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Ophion luteus (L.), Svst. Nat., 1758, p. 566. Figs. 21-24. 

Es la especie de Ophion más abundante en España; de tamaño 
grande y de coloración uniforme, su separación de las demás espe¬ 
cies españolas es fácil; la cabeza no está ensanchada detrás de los 
ojos, ni las mejillas son largas, como sucede en pujoli y longigena; las 





Figs. 21-23.—Tres tipos de aquillado inetatorácico de O. luteus: la forma más 
constante es la de la izquierda; en el centro se aprecia un área supero-media 


cerrada. 


•órbitas son amarillas en vez de tener la cabeza roja por completo 
como neglectus y scutellaris; el escudete no presenta quillas laterales, 
a pesar de que este carácter lo apunta Schmiedeknecht como especí¬ 
fico; al menos no poseen dichas quillas nin¬ 
guno de los 99 ejemplares españoles que he 
observado; el aquillado metatorácico de luteus 
•es fuerte, sobre tegumentos no muy lisos y a 
veces muy rugosos, siendo muy variable; pue¬ 
de existir en algunos casos una celda supero- 
media completa; la quilla anterior es muy 
constante, estando la posterior más o menos 
borrada; las longitudinales medias existen 
siempre, estando a veces unidas en su porción 

ha sal junto al pecíolo; la especie parvulus, que es como un O. luteus 
pequeño, tiene un aquillado muy escaso, y su perfil metatorácico es en 
•declive y no en ángulo como en luteus; hay metatórax en esta espe¬ 
cie que presentan dientes parecidos a los de baucri, sin que por la co¬ 
loración del cuerpo puedan confundirse las dos especies: baucri es, 
sin embargo, como ya indiqué, mucho más próxima a luteus que a 
obscurus. 



Fig. 24.—Perfil metato¬ 
rácico de O. luteus. 
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En nuestra colección existen 99 ejemplares (50 ? $ y 49 <5 S ), 
69 de Madrid (Madrid, Escorial, Cercedilla, Alcalá de Henares), 17 
de Segovia (La Granja, San Rafael, Sepúlveda), 3 de Córdoba (El 
Soldado, Villanueva de Córdoba), 1 de Asturias (Posada), 2 de Jaén 
(Jándula), 2 de Badajoz (Aljucén), 4 de Burgos (Estépar) y 1 de Viz¬ 
caya (Bilbao). 


Ophion parvulus Kriechbaumer, Entom. Nachr., 1879, p. 104. 

Esta especie es muy parecida a luteus por su coloración; sin em¬ 
bargo, el aquillado metatorácico es muy escaso y débil, por lo que 
el perfil del metatórax es en declive y no en ángulo; el tamaño es 
también menor; parvulus y minutus son, puede decirse, reducciones 
de luteus y obscuras, respectivamente, poseyendo además el carácter 
común del aquillado metatorácico escasísimo. 

Sólo tres ejemplares estudiados (2 $ ? y 1 $ ), 2 de Madrid (Loe- 
ches) y 1 de Segovia (San Rafael). 


Los Aphidiidae fósiles de Wittenheim 
(Haut-Rhin, Francia ) 1 
(Hym. Brac.) 


POK 

M. QuiUS PÉREZ, t 

(Láms. 1-V.) 


A la bondad de nuestro apreciado amigo el ingeniero F. Quie- 
vreux, de las minas de potasa del Alto Rhin, debemos el haber podi¬ 
do estudiar una colección de 46 ejemplares de estos insectos fósiles, 
la más numerosa de las conocidas hasta la fecha, que me remitió para 
su determinación. El valor extraordinario de la misma se debe no sólo 
al número de ejemplares, muy elevado, por cierto, sino a la magnífica 
y especial conservación de los mismos por la naturaleza del substra- 
tum en donde fueron depositados, puesto que la mayor parte de ellos 
se presentan como si hubiesen sido preparados de antemano. Los oido¬ 
res de los tegumentos, las nerviaciones de las alas, las antenas con sus 
artejos y hasta el oviscapto aparecen tan claros, tan definidos, que se 
puede estudiar sobre ellos como si en vez de haber pasado veinte mi¬ 
llones de años enterrados fuesen especies vivientes en la actualidad. 
Consecuencia de ello es que haya muy pocas dudas respecto a su de¬ 
terminación y caracterización. Unase a esto la cuidadosa preparación 
que requiere la conservación de estos fósiles para que no se estropeen, 
puesto que yacen sobre capas de arcilla mezclada con sales higroscó¬ 
picas que al menor aumento de humedad cristalizan, apareciendo en 
eflorescencias sobre la superficie de la laja e inutilizando por completo 
el ejemplar, y nos daremos cuenta del valor de la colección. 

El inconveniente de la eflorescencia de las sales ha sido solucio¬ 
nado con el mejor acierto por el Sr. Quievreux, que, con una 

1 Las microfotografías que ilustran este trabajo se deben a nuestro estimado 
amigo I). Vicente Martínez Cros, perito agrícola del Estado en la Estación de Patolo¬ 
gía Vegetal de Burjasot (Valencia), habilísimo especialista en Fotografía. 
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paciencia y habilidad notabilísimas, ha conseguido eliminar este peli¬ 
gro, desecando primero los ejemplares y cubriéndolos con una capa 
de barniz transparente que permite estudiarlos con toda comodidad. 
Esta labor ha sido realizada en más de mil fósiles (entre plantas y 
animales) que ha encontrado en el yacimiento. 

Características del yacimiento 1 .—Está formado por unos de¬ 
pósitos de potasa explotables situados en el Alto Rhin, en Wittenheim, 
entre los que se encuentra la mina «Anua», integrada por una serie de 
capas de silvina y sal gema que alternan con otras de arcilla salina y 
sal o anhidrita de poco espesor. En estas capas de arcilla es donde 
están los fósiles, aunque no todas tienen la misma cantidad ni calidad 
de ellos: sólo la zona situada a un metro aproximadamente de profun¬ 
didad de la capa inferior explorada es el verdadero nivel fosilifero. 
Otras tres capas de arcilla exploradas, que están a unos 0,65, 1,20 y 
2.10 metros de profundidad, o no los tienen o están en tan mal es¬ 
tado que es muy difícil estudiarlos con detalle; además, sólo se en¬ 
cuentran restos de plantas, careciendo de animales. 

La capa o nivel fosilifero es de muy poco espesor, puesto que no 
pasa de los 4 a 6 centímetros; pero es de bastante extensión, ya que 
la zona explorada es de 250 metros cuadrados, en donde hasta ahora 
lleva encontrados el ingeniero Quievreux 756 ejemplares de plan¬ 
tas y 983 de insectos, lo que indica la importancia de este yaci¬ 
miento. 

La arcilla que constituye la capa íosilífera es de color gris testá- 
ceo y de grano muy fino, tanto, que ha permitido que los fósiles se 
conserven en el estado excepcional que ya hemos indicado. 

Respecto a la edad del yacimiento, supone que pertenece al tercia¬ 
rio, al sannosiense, situado en la base del oligoceno, formando parte de 
la gran fosa que se abrió al principio de este período entre los Yos- 
gos y la Selva Negra. 

Flora y fauna del yacimiento. —Como ya indicábamos anterior¬ 
mente, es bastante numerosa en especies que presentan el carácter co¬ 
mún de su tamaño, relativamente pequeño. La mayor parte de los in¬ 
sectos encontrados son de 2 a 3 milímetros de longitud, poco más de 

1 Tomamos estas notas de la memoria del ingeniero F. Quievreux, «Esquisse du 
monde vivant sur les rives de la lagune potassique». Bull. de la Soc. Indus. de 
Mulhouse, marzo 1935- 
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una docena son de 4 milímetros, y las plantas que tienen mayor lon¬ 
gitud no pasan de 4 a 5 centímetros, y esto sólo en las hojas. 

Los restos de plantas estudiados pertenecen a 14 familias entre 
Gimnospermas y Angiospermas, siendo entre estas últimas las más 
importantes, en relación con el estudio de los Aphidiidae, las Gra- 
minaceas (Cloris sp.), las Ranunculáceas (Thalictrum sp.), las Legu¬ 
minosas (Acacia innaequalis Heer y otras, desconocidas), que es en 
donde puede suponerse existió una abundante fauna afidológica que 
sería parasitada por los himenópteros fósiles estudiados. No se ha 
encontrado algas ni hongos (sólo los que viven parásitos de las ho¬ 
jas encontradas). Respecto a la fauna, que es muy abundante, está 
caracterizada por presentar especies claramente tropicales, como los 
Eumastácidos y los coleópteros del género Laemotmctus, junto con 
un 90 por 100 de especies europeas que pueden incluirse en los gé¬ 
neros actuales. El mayor número de especies y ejemplares encontra¬ 
dos corresponde a los Himenópteros, con el 29 por 100 entre los in¬ 
sectos; Dípteros, con el 28, y Hemípteros, con el 24, siendo siempre 
de tamaño muy reducido. 

Datos que nos suministra el estudio de los Aphidiidae para 

EXPLICAR CÓMO SE HA FORMADO EL YACIMIENTO FOSILÍFERO. —Es ésta 
una cuestión de gran importancia, que sólo se puede deducir de la 
comparación y estudio de los fósiles encontrados. Es indudable que 
si coinciden los criterios respecto a su formación, después de haber 
estudiado cada especialista su grupo correspondiente, podemos apro¬ 
ximarnos a la verdad, y no cabe duda que se puede deducir en parte 
estudiando estos insectos, que, como en ningún otro grupo, presenta 
especies con caracteres típicos tanto en invierno como en verano, a 
más de su conocida especialización en el género de vida. 

Por otra parte, interesa fijar la cuestión referente a la formación 
del yacimiento, puesto que hay que explicar de distinto modo el ori¬ 
gen de todo él y el de la capa o nivel fosilífero, que en realidad es lo 
que francamente puede deducirse del estudio de los fósiles. 

Según esto, es necesario un previo estudio de la biología de los 
Aphidiidae que comprenda los siguientes puntos: 

Método de vida de los Aphidiidae. 

Especialización en su parasitismo. 

Duración del ciclo biológico. 
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Método de vida de los Aphidiidae. —Bien conocido es de todos 
por la forma tan curiosa de verificar las puestas; no vamos, pues, a 
insistir sobre este punto, puesto que sólo nos interesa su vida parasita¬ 
ria sobre los pulgones, sus víctimas. Estos hemípteros viven con pre¬ 
ferencia en los climas templado-cálidos, y es natural que a sus pará¬ 
sitos les ocurra lo mismo. Los Aphidiidae actuales muestran su ópti¬ 
mo vital en zonas más bien secas y con pocas lluvias, que son su ma¬ 
yor enemigo, no importando que el grado de humedad del aire sea en 
ciertos momentos (durante la noche, por ejemplo) bastante alto 
(80-90°); pero precisa que durante las horas que dedica a la pues¬ 
ta sean secas y con fuerte sol, cosa que hemos comprobado repe¬ 
tidamente ; por esto son muy escasos en las zonas muy cálidas y no 
existen en las tropicales, en donde, por otra parte, tampoco hay pul¬ 
gones, aunque sean abundantes en las zonas cálidas. 

Todas las especies de Aphidiidae actuales verifican sus ciclos evo¬ 
lutivos normales durante la primavera, invierno y otoño, siendo muy 
numerosas durante la primera estación, como es natural, por ser muy 
abundantes los pulgones. Pero los Aphidiidae de primavera y otoño 
son generalmente de tipo distinto a los de invierno, puesto que éstos 
son de tamaño grande (7-9 mm.), de tegumentos obscuros y con gran 
número de artejos en las antenas; en cambio, los de primavera y oto¬ 
ño, especialmente los primeros, son especies de pequeño tamaño 
(1^-3 mm.), de tegumentos más o menos amarillos y de reducido 
número de artejos. Estos caracteres pueden notarse muy bien en las 
especies del género Aphidius, en donde existe una mayor diferencia 
morfológica; los restantes géneros, como Ephcdrus y Praon, sólo vi¬ 
ven durante los meses de enero a mayo, siendo muy rara la especie 
(Praon volucre Hal.), que se recolecta en invierno, y aun en este caso 
su máxima actividad sólo se manifiesta en abril o mayo. Los Lysi- 
phlebus, en cambio, son más numerosos en otoño, y los Diacretus vi¬ 
ven bien en cualquier época del año. 

En verano, sobre todo en los meses de julio y agosto, son esca¬ 
sísimos todos los Aphidiidae en general, aunque esto no quiere decit 
que desaparezcan totalmente, sino que las especies quedan tan diez¬ 
madas por el calor que apenas si hay alguno que otro ejemplar res¬ 
guardado entre las masas de vegetación fresca (gramináceas, legu¬ 
minosas cultivadas o silvestres de las orillas de corrientes de agua, 
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etcétera). Es más: por lo general emigran hacia las masas de pulgo¬ 
nes semejantes a sus especies favoritas, en donde, al parecer, se re¬ 
sisten a depositar sus huevecillos por sentir verdadera repugnancia 
hacia sus huéspedes. 

El vuelo de estos diminutos insectos es otra de las circunstancias 
que interesan para nuestro objeto. Por ser su vida de adultos tan 
corta y por despertarse en ellos el afán maternal con tan gran ím¬ 
petu es por lo que no pueden volar muy lejos ni durante mucho 
tiempo, y como, por otra parte, la cantidad de huéspedes suele ser 
muy grande en un reducido espacio, tampoco precisan de largos, vue¬ 
los para satisfacer sus necesidades reproductoras, siendo el viento 
el encargado de transportarlos de unas plantas a otras, contribuyen¬ 
do a que el área de difusión de cada especie sea poco extensa; si al¬ 
guna vez lo es se debe a causas distintas a las indicadas. 

Especialización en el parasitismo. —E11 estos insectos es 
donde tal vez se manifiesta con más constancia la necesidad de pa¬ 
rasitar una misma especie, y si bien hay algunas en donde se da la 
polifagia, es ésta tan poco extensa que sólo se reduce a cuatro o cin¬ 
co especies muy próximas entre sí o de dimensiones u otros caracte¬ 
res parecidos; pero en ellos, repetimos, es más constante la especi¬ 
ficidad que la polifagia. No obstante, es necesario distinguir entre 
especie huésped típica y especie huésped intermedia; aquélla es a la 
que parasitiza en grandes cantidades, la que verdaderamente la atrae; 
ésta es la que, al desaparecer la anterior, bien por la acción del pa¬ 
rásito o por causas ecológicas, sirve de tránsito para que no se ex¬ 
tinga la especie. En aquélla la cantidad de individuos parasitados es 
muy grande, mientras que en ésta, por el contrario, es muy reducida; 
parece como si el himenóptero verificase la puesta sólo porque a ello 
le obligue una fuerza mayor o su maravilloso instinto de conserva¬ 
ción de la especie. 

Podemos citar ejemplos muy curiosos en relación con esta face¬ 
ta de la biología de estos seres. El Aphidius avenae Hal. produce un 
parasitismo del 70 al 75 por 100 cuando destruye los pulgones Ma- 
crosiphum idmariae Schr., M. latucae Kalt., M. granarium Kirby du¬ 
rante la primavera, mientras que desde enero a principios de marzo, 
que carece de aquellos huéspedes típicos, confía sus huevecillos a la 
especie Lacnus pini, en donde el parasitismo es sólo del 5 10 
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por ioo, y lo mismo ocurre con el A. abictis Marsh., así como con 
el Trioxys accris Hal., parásito del pulgón negro de las habas Aphis 
rumiéis. L., cuya acción parasitaria más intensa se manifiesta en fe¬ 
brero, alcanzando el número de víctimas al 80-85 l )or 100 de l° s pul¬ 
gones, mientras que en mayo, que ya no existe esta especie, pasa a 
la de los tulipanes, continuando su evolución en junio y principios 
de julio sobre el pulgón negro de la alfalfa, presentando luego un 
período de reposo que dura desde últimos de julio hasta noviembre. 
En todos estos huéspedes intermedios el parasitismo baja hasta el 
10-12 por 100. Respecto a los pulgones, la atracción que sufren ha¬ 
cia la planta soporte es tan específica como la de los Aphidiidac, y 
así, por ejemplo, es casi imposible encontrar el pulgón Brevicorinc 
brassicac L. si no es viviendo a expensas de las cruciferas, y lo mis¬ 
mo ocurre en el Toxoptera auranti Boy. sobre plantas del género 
Citrus, o el Anauraphis persicac. Pass. y amigdali Buck., que viven 
exclusivamente sobre pomáceas, etc. La causa de ello obedece a la 
adaptación y luego necesidad de absorber los principios activos que 
llevan los líquidos nutricios de la planta sobre que viven. Por todo 
ello no es difícil encontrar especies de Aphidiidac fósiles que sean 
idénticas a las actuales, puesto que es indudable que cuando para¬ 
sitaron a los pulgones, si no eran de las mismas especies que los que 
les sirven de huéspedes en la actualidad, por lo menos residían sobre 
plantas que aún viven en la actualidad, permaneciendo sin modifica¬ 
ción alguna hasta nuestros días. En la lista de plantas fósiles que 
cita Quievreux hay muchas especies que han llegado hasta nosotros; 
es, pues, muy posible que hayan servido y sirvan de soporte a pul¬ 
gones afines, por no decir iguales, y éstos, a su vez, constituyan la 
masa atractiva típica, que, por haber permanecido sin variación ma¬ 
nifiesta hasta nuestros días, no determine modificación alguna apre¬ 
ciable en las especies de Aphidiidke, sus parásitos. Suponemos que 
esto haya ocurrido en algunas especies fósiles, ya que, después de 
un estudio minucioso, hemos comprobado que eran casi idénticas a las 
actuales. 

Duración del ciclo evolutivo. —También, como en el capítulo 
anterior, nos muestra la biología de estos insectos dos tipos de evo¬ 
lución cuya duración es distinta: la normal y la de transito. En la 
primera, el tiempo que gasta para la transformación total, o sea des- 
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de 1 <1 fase de huevo hasta la aparición del adulto que emerge del pul¬ 
gón \ íctima, suele sei de nueve a diez días; esto ocurre siempre c|ue 
parasitizan especies huéspedes típicas; pero cuando, por el contra- 
rio, son las intermedias, el ciclo evolutivo dura bastante más, pues¬ 
to que parece que el desarrollo del parásito sufre un entorpecimien¬ 
to al encontrarse con los líquidos internos del pulgón, que, natural¬ 
mente, han de participar de la composición de la savia que absorbe 
del vegetal que le sirve de soporte, líquidos que para el Aphidiidae 
no son de su mayor agrado. Entonces puede durar su evolución quin¬ 
ce, veinte o más días, cosa que se comprueba fácilmente colocando 
especies intermedias para que sean parasitadas durante la época en 
que está en todo su apogeo el desarrollo del pulgón atrayente o es¬ 
pecie típica. Entonces, siendo la temperatura la misma en ambas 
experiencias y, por tanto, sin influencia favorable o no, su des¬ 
arrollo es normal en una y muy retrasado en la otra, tantos días 
como hemos indicado. Un ejemplo aclarará mejor esta cuestión: el 
Lysiphlebus gomezi Quilis, parásito del pulgón del naranjo, Toxop- 
tera auranti Boy., comienza su acción parasítica en marzo, alcanzan¬ 
do su máxima eficacia en abril y mayo; entonces su ciclo evolutivo 
dura de siete a ocho días. El pulgón indicado es, pues, la especie hués¬ 
ped típica. En agosto y septiembre parasitiza a un pulgón negro pare¬ 
cido al 7 oxoptera, que vive en algunas plantas silvestres de alfalfa, 
mientras que en octubre y noviembre se le obtiene parasitando al 
pulgón negro de las habas, en el que evoluciona hasta que aparece el 
del naranjo; su ciclo en estos pulgones dura de dieciocho a veinte 
días, siendo muy contados los ejemplares que se obtienen. Son, por 
tanto, los huéspedes intermedios. Esto mismo ocurre para las res¬ 
tantes especies. 

Según esto, el ciclo evolutivo normal de los Aphidiidae es de ocho 
a doce días, y el intermedio, de dieciocho a veinticinco. Si se trata 
de uno o de otro ciclo es una cosa que puede reconocerse al estudiar 
las especies recolectadas, puesto que, como decimos al tratar de la 
especialización de ataque de estos himenópteros, las especies de pri¬ 
mavera u otoño se distinguen bien de las de invierno por los carac¬ 
teres que allí citábamos. 

Todas las especies fósiles que hemos estudiado pertenecen, sin 
ningún género de dudas, a las de ciclo evolutivo normal, cuyo des- 
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arrollo se verifica durante la primavera y otoño, pues todas son de 
tegumentos claros, con reducido número de artejos en las antenas, 
cosa que ocurre incluso en las especies del género Praon, que son las 
que en mayor número los poseen; por tanto, la evolución ha du¬ 
rado muy poco tiempo: de ocho a diez días, cuando más. 

El tiempo que dura la vida del adulto de estos himenópteros es 
también muy reducido, ya que sólo en diez días verifican la ovipo¬ 
sición, sin necesidad de cópula previa, y mueren. Debido a esta ra¬ 
pidez en su desarrollo, el número de generaciones durante cada tem¬ 
porada es muy grande, acabando rápidamente con los pulgones y 
desapareciendo con la misma rapidez, por lo que es muy ditkil en¬ 
contrarlos pasada la temporada favorable de su desarrollo. 

Formación del nivel fosilífero. —Verificado ya el estudio de la 
biología de estos parásitos, y en vista de los datos que nos da, po¬ 
demos llegar a deducir, aproximadamente, cómo y en qué condicio¬ 
nes se ha originado la capa arcillosa que lleva tan inteiesantes fó¬ 
siles. 

Supone Quievreux que la formación del yacimiento se debe <1 
una modificación o cambio establecido en el antiguo depósito forma¬ 
do por el mar de Zechstein durante el pérmico, o, mejor aún, por el 
mar que en Europa depositó las enormes formaciones del trías sa- 
lmífero, que fueron descubiertas por los movimientos tectónicos del 
oligoceno. La erosión de las aguas comenzó inmediatamente su ac¬ 
ción, disolviendo materiales que fueron arrastrados por los ríos le¬ 
jos del depósito primitivo, constituyendo, entre otros, el actual. Su¬ 
pone también que los insectos fueron llevados de sitios lejanos, pol¬ 
lo menos desde las orillas del río más próximo al yacimiento, que 
pasa a unos siete kilómetros de distancia. Se funda para dar esta 
explicación en que en el nivel fosilífero no encuentia peces, ni cru. 
táceos, ni algas que correspondan a seres de agua dulce o salada, 
además son rarísimas las larvas de insectos acuáticos. Por tanto, 
el yacimiento sería una laguna de aguas sobresaladas en estado azoi¬ 
co, como el mar Muerto o el lago de Uthá, y estos insectos fueron 
llevados a ella por medio de un fuerte golpe de viento, ya que to¬ 
dos son de constitución muy débil, viven en las partes aéreas de las 
plantas y vuelan muy torpemente. No cree que una inundación fue¬ 
se capaz de formar, por lo menos, la capa fosilífera, pues no en- 
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cuentra, como sería lo regular de haber ocurrido semejante cosa, ma¬ 
sas de insectos en desordenado montón, especialmente formado pol¬ 
los coleópteros que viven a ras del suelo, arácnidos, plantas arran¬ 
cadas, troncos, etc. Xo obstante, supone que el arrastre de las aguas 
ha podido contribuir a ello, porque encuentra algunas larvas de insec¬ 
tos acuáticos, arácnidos rastreros, etc. 

Desde luego que ésta parece ser la explicación más verosímil so¬ 
bre el proceso de formación de este nivel íosilííero; pero cabe pre¬ 
guntar: si no se originó por medio de una inundación, por débil que 
fuese, ¿cómo explicar la existencia de las capas de arcilla sobre las 
que se encuentran los fósiles? 

Parece ser que, en efecto, el yacimiento fué una laguna de aguas 
sobresaladas y, por tanto, azoica, en la que las sales habían cris¬ 
talizado v, por tanto, precipitado en el fondo de aquella laguna 
o sobre otras capas de sal procedentes de cristalizaciones anterio¬ 
res. El esquema del corte de la mina “Arma” así lo confirma, puesto 
que bajo las capas de arcilla hay una de gran espesor de sal gema y 
silvina. Quedarían, como es natural, por la desecación de aquella la¬ 
guna, las orillas muy impregnadas de sal, haciendo imposible el des¬ 
arrollo de toda vegetación, por lo menos de la que aparece fósil en 
el yacimiento, que probablemente estaría situada algo más lejos de 
los bordes salados, aunque 110 a mucha distancia. En la laguna y so¬ 
bre las cristalizaciones anteriores quedaron aguas madres residuales 
de poca profundidad, y en este momento es cuando precisa suponer 
que unas lluvias intempestivas y de poca duración azotaron las plan¬ 
tas de hojas más o menos tiernas plagadas de pulgones y de parási¬ 
tos, que cayeron mezclados con el agua, a las corrientes poco velo¬ 
ces que se originaron en la superficie de los bordes salados despro¬ 
vistos de vegetación, corrientes que denudaron esos suelos, for¬ 
mados, en este caso, por arcillas de grano muy fino, que, según nos 
indica el ingeniero Quievreux, proceden de los Vosgos, que, al ser 
arrastradas hacia el lecho antiguo de la laguna, llevan a las aguas 
madres nuevos aportes de sal, arcillas en suspensión y todos los in¬ 
sectos que allí se encuentran. Estas arcillas se depositan sobre las 
capas de sal anteriores, mientras que una desecación rápida, cosa 
que puede ser, como parece deducirse del estudio del clima que ne¬ 
cesitan estos Aphidiidae para vivir, unido a una declinación lentísi- 
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nía de las aguas hacia niveles ligeramente más bajos, con lo que to¬ 
dos los insectos que hay flotando cerca de las orillas (y sabido es 
que. cuando son muy numerosos nunca están en el centro de las 
aguas, sino en la misma linea de unión de éstas con el borde, puesto 
que parece como si una tensión superficial muy fuerte los empuja¬ 
se hacia ellos) van quedando sujetos a la arcilla, conservando la mis¬ 
ma posición (alas y antenas extendidas, etc.) que tenían cuando flota¬ 
ban sobre las aguas. 

Que fué una lluvia y no el viento es cosa muy lógica a nuestro 
entender, puesto que de no ser el agua no es posible que el viento, 
por fuerte que fuera, llegase a separar de las hojas a los pulgones, 
que ya sabemos con qué tesón se adhieren a ellas; sólo un lavado 
fuerte de dichas hojas es lo que podrá desprenderlos para ser arras¬ 
trados después por las aguas; esto lo confirma el hecho de ser muy 
abundantes los pulgones en el yacimiento, así como otros insectos 
que tienen costumbres parecidas. 

Sólo resta suponer que estas capas de arcilla se han formado pe¬ 
riódicamente, puesto que, según los sondeos realizados, un metió 
por encima de la que lleva los fósiles se ha formado otra, y entre 
ambas, un banco de silvina y sal gema. Lo mismo ocurre a 1,40 me¬ 
tros por bajo de la citada capa fosilífera. 

En el dibujo de Quievreux de la mina “Alina” se puede ver de 
abajo arriba, es decir, del fondo a la superficie, que los bancos de 
sal son cada vez de menor altura y, no obstante, las capas arcillosas 
y las de sal y arcilla que hay entre ellos son sensiblemente igua¬ 
les, lo que comprueba nuestra suposición, ya que los bancos supe¬ 
riores se forman a expensas de las aguas madres que restan des¬ 
pués de formarse el primer banco, así como de los aportes de sal de 
los bordes, disueltos por las aguas de las lluvias. Por todo esto su¬ 
ponemos, como Quievreux, la existencia de dos estaciones, una seca 
(durante la cual se formaron los bancos de silvina y sal gema) 
otra de lluvias, aunque suponemos que fueron dos de lluvias, se¬ 
paradas por un corto intervalo, durante el cual se formaría la capa 
intermedia de arcilla, sal, etc. No creemos que esos períodos de llu¬ 
vias fuesen muy largos; más bien serían lluvias finas intermitentes 
que mantendrían una humedad elevada muy apta para el desarrollo 
de las plantas soportes de los pulgones y aun de éstos mismos; pero 
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«s preciso suponer que durante algún tiempo brillase el sol o cesa¬ 
ra la lluvia para que los Aphidiidae pudieran cumplir sus funcio¬ 
nes maternales. Entonces es cuando una fuerte precipitación de aguas 
inesperada sorprende a estos diminutos insectos, que caen a las co¬ 
rrientes formadas según se ha indicado. Los Aphidiidae, repetimos, 
nunca verifican la puesta si no es durante las horas de sol. Cuando 
el tiempo es lluvioso o muy inseguro no salen de sus escondrijos. 
Es una razón más que añadir a las ya indicadas. 

Respecto a las condiciones climáticas de aquella época, sólo el 
estudio de estos parásitos de los pulgones nos puede dar los datos 
precisos. Ya hemos dicho que no viven nunca en climas tropicales 
ni cálidos, siendo muy abundantes, en cambio, en los templados y 
templado-cálidos, y en unos y otros nunca durante el verano y es¬ 
casamente en el invierno, prefiriendo el otoño o la primavera. La 
gran cantidad de estos parásitos encontrada en el yacimiento, así 
como los Psílidos, Agromícidos, Clorópidos, Bracónidos, etc., que 
sólo aparecen en estas épocas, así lo confirman. Por tanto, sería 
un clima templado, parecido a nuestras primaveras calurosas, sin 
llegar a las temparaturas elevadas del verano y sin grandes dife¬ 
rencias de temperatura; más bien estas diferencias se establecerían 
en relación con la cantidad de lluvias, aunque es preciso admitir 
una época seca durante la cual tendría lugar la concentración de 
las aguas saladas y subsiguiente cristalización y precipitación de ellas. 
Al final de esta época o, mejor aún, algo antes de acabarse, y que 
podemos llamar de entrada al otoño, con temperatura elevada, ya 
precipitadas las sales, aunque sin haber comenzado la época de llu¬ 
vias, es cuando tiene lugar la formación de este yacimiento. 

Estudio comparativo de la fauna fósil y actual. —El capítu¬ 
lo más interesante, el que nos puede dar una visión de conjunto de 
los caracteres evolutivos más típicos de las especies fósiles y, por 
tanto, el que puede ayudar a estudiar con más seguridad y cono¬ 
cimiento las especies actuales, es el que compara las dos faunas y 
marca las diferencias o los puntos de contacto si los hay. 

Es cierto que veinte o veinticinco millones de años que han trans¬ 
currido desde el oligoceno hasta nuestros días poco suponen en la 
morfología de los seres vivos, que necesitan muchos más para que 
un carácter aparezca o no, sobre todo si las condiciones de vida du- 
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rante ese enorme lapso de tiempo son uniformes. Pero, aun a pesar 
de ello, son muchos los años de influencia sobre estos seres e innu¬ 
merables los cruces de caracteres que se han realizado con la exalta¬ 
ción o desaparición de algunos, por lo que no ha de parecer extra¬ 
ño que algunos hayan cambiado a lo largo de este tiempo y mar¬ 
quen, aunque pequeña, alguna diferencia entre las dos faunas. Esas 
diferencias existen unas veces bien marcadas, otras, por el contra¬ 
rio, tan débiles, que no vacilaríamos en suponer se trata de espe¬ 
cies idénticas a las actuales. 

En general, la observación de estos ejemplares nos dice de un 
modo categórico que la fauna de los Aphidiidae fósil acusa un 
[irado de inferioridad manifiesto con respecto a la actual. Hhy, no 
obstante, caracteres de transición entre las dos faunas y hasta de 
acercamiento a las actuales, como nos lo indica el estudio de las 
especies, que podemos calificar de idénticas a las nuestras y que 
reseñamos en la parte descriptiva. 

Caracteres de inferioridad de la fauna fósil. —Como son va¬ 
rios los caracteres que hemos de citar, es conveniente agruparlos en 
orden a su importancia, del siguiente modo: 

Forma del primer segmento abdominal. 

Número de artejos de las antenas. 

Aspecto del metatórax. 

La forma del primer segmento abdominal es el carácter que, a 
nuestro juicio, marca el mayor grado de inferioridad de las espe¬ 
cies fósiles. En todas ellas es corto, muy ancho, parecido a los 
Lysiphlcbus actuales, que por todos conceptos son las especies más 
primitivas. En las del genero Trioxys, que en las actuales es muy 
largo y estrecho, es en las especies fósiles corto y 'ancho, sin ves¬ 
tigios de postpecíolo, ya que carece incluso de pecíolo. El Oligo- 
aphidius sannoniensis tiene los caracteres más típicos de la familia y, 
no obstante, el segmento citado es vez y media más ancho que lar¬ 
go. En las especies vivientes este carácter es de verdadera inferio¬ 
ridad ; por ello lo presentan los Lysiphlcbus antes citados, y aun 
cuando en los Ephcdrus es casi cuadrado, se debe a que la parte 
primitiva del terguito aparece de esta forma, mientras que a los la¬ 
dos se observa una aposición membranosa que constituye el ester- 
nito; por ello en este género no representa inferioridad alguna, pues. 
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la forma del abdomen se separa ciada vez más del tipo de abdomen 
sentado. 

Por otra parte, nunca este terguito lleva tubérculos ni dientes la¬ 
terales, tan característicos en las especies vivientes, en donde pue¬ 
de decirse que la mayor cantidad y tamaño de ellos representa un 
rango superior dentro del género; por eso en los Trioxys son muy 
grandes, así como en la mayor parte de los Aphidhis, mientras que 
son muy pequeños o carecen de ellos los Lysiphlebus. 

El número de artejos de las antenas es siempre muy pequeño en 
los ejemplares fósiles. La especie que tiene mayor cantidad de ellos 
es el Praon gausai, y aunque de este género hay otras especies con 
igual número de artejos, es lo cierto que la mayor parte tienen 
18 a 22 artejos. Esto mismo ocurre con los Aphidius, en donde son 
muy numerosas las especies que poseen 18-22 ¡artejos, y precisa¬ 
mente esto ocurre en A. ervi, medicaginis, rosac, pini, etc., mientras 
que en los fósiles, por el contrario, abundan los ejemplares con 
12, 13 y hasta 14 artejos, y precisamente los Aphidius actuales más 
sencillos, los que más se acercan a Lysiphlebus, son los que menor 
número de artejos tienen. Es cierto que hay especies, como Praon, 
antes citada, en que tanto el número como la forma de los arte'jos 
son idénticas a las actuales; pero otros caracteres, como oviscapto, 
alas, etc., las diferencian notablemente. 

Respecto al metatórax, la inferioridad es más característica, si 
cabe. Sabido es que en las especies vivientes esta pieza presenta nu¬ 
merosas areolaciones y quillas más complicadlas y en mayor nú¬ 
mero en las más complejas, como rosac, medicaginis, mclanocepha- 
lus, granarius, etc., coincidiendo con un mayor número de artejos 
en las antenas, mientras que en tas de pocos artejos ocurre todo lo 
contrario, es decir, que, por lo general, tienen el metatórax liso. Así 
es esta pieza en las especies fósiles, coincidiendo con lo indicado 
para las actuales; solamente Oligoaphidius sannoniensis lleva una 
pequeña quilla en el centro, que parece sea el principio de una ma¬ 
yor complicación areolar. 

Caracteres de unión con las especies actuales. —Aunque, en 
realidad, los que pudiéramos llamar secundarios, como el color de 
los tegumentos, forma general del tórax, abdomen, antenas, etc., son 
numerosos, como se podrá suponer por tratarse de insectos coloca- 
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dos sistemáticamente dentro de los géneros actuales, hay, en cam¬ 
bio, otros que los aproximan más aún a nuestras especies. Estos son, 
entre los más notables, la existencia de una celda braquial en las alas 
de A. quicvrcnxi que le une con el género Pcinesia Quilis, que, como 
se sabe, posee esta celda, y que, a su vez, esta muy cerca de los géne¬ 
ros de Bracónidos de posición sistemática primitiva. 

Otros caracteres que merecen la atención es el del mesonoto de 
Oligoaphidius, con perfectos surcos parapsidales, caráctei que tie¬ 
nen la mayoría de las especies vivientes. Bien es cierto que sólo una 
especie fósil lo posee, pero es lo suficinte para que sea íegistiado 
como de gran valor sistemático. 

La quilla del metatórax en la única especie fósil de este género 
en donde se conoce es también otro carácter de aproximación a nues¬ 
tra fauna, así como también el tamaño del oviscapto de A. qiiievreii- 
xi, bastante más largo y estrecho que en las especies actuales, acei- 
cándole al género Praon y tendiendo a unir los dos géneros, aunque, 
como se comprenderá, este carácter, más bien que de unión, es de in¬ 
ferioridad, puesto que tiende a la unión de dos géneros actualmen¬ 
te muy distintos por todos los caracteres. 

Caracteres comunes a varios géneros. —\ a hemos indicado an¬ 
teriormente que de la observación de los Aphidiidae fósiles se puede 
deducir la existencia de caracteres que marquen una inferioridad 
morfológica con respecto a nuestra fauna. Completando esta intere¬ 
sante fase de dicho estudio, hemos de fijar nuestra atención en unos 
caracteres, pocos, por cierto, que corresponden a géneros diversos 
de los Bracónidos y que aparecen reunidos en un solo ejemplar. 

Los caracteres indicados corresponden ia la estructura de las ner- 
viaciones alares de un ejemplar fósil sobre el que hemos formado un 
género y especie nuevos. Nos referimos a Holocnomus bracomfor- 
mis, en el que, además de otros caracteres notables que ya citamos al 
describir la especie, presenta uno ciertamente bien curioso. Ya el 
grosor y robustez de las nerviaciones alares interesa sobre manera 
cuando se examina este ejemplar; pero si nos fijamos en la forma 
de estas nerviaciones y en la de las celdas que cierran, la admiración 
es mayor. Como describimos en su sitio correspondiente, aparece el 
nervio radial llegando hasta el ápice del ala, soldándose con el ex¬ 
tremo del estigma, cerrando una celda radial, cosa que no se obsei- 
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va en ninguna de las especies fósiles ni vivientes conocidas hasta la 
fecha. Por otra parte, el nervio disco-cubital se alarga más de lo re¬ 
gular y llega, como el anterior, hasta el borde del ala, cerrando con 
ello una bien determinada celda cubital, que aquí es la tercera. Este 
carácter no sólo no lo presenta ninguna especie conocida, sino que 
es muy raro, incluso en los géneros superiores de Bracónidos. Tam¬ 
bién el nervio paralelo llega hasta el mismo borde alar, siendo así 
que, por lo general, sobre todo en las especies de Aphidius, desapa¬ 
rece por completo poco después de su aparición. 

Nos encontramos, según esto, con caracteres que o no los tiene 
ninguno de los géneros fósiles o actuales de los Aphidiidae o que 
sólo los poseen algunos géneros de los Bracónidos próximos a esta 
familia, como los Eufóridos que pertenecen al grupo de los Poli¬ 
morfos, y que siendo muy lejanos a los típicos son, no obstante, muy 
interesantes. Está formada por los géneros Euphorus Nees., 1834; 
Wcsmaelia Foerst., 1862; Eustalocerus Foerst., 1862; Cosmopho- 
rus Ratzeburg, 1848; Strebloccra Westwood, 1833; Perilitus, Nees., 
1819; Microctonus Wesmael, 1835, y Eutanyccrus Foerst., todos ca¬ 
racterizados por tener dos celdas cubitales, y algunos, como Cosmo- 
phorus, Eutanyccrus y Strebloccra, con las celdas discoidal y cu¬ 
bital reunidas, exactamente igual que el género nuevo Holocnomus. 
Por otra parte, algunos caracteres, como el aspecto del primer seg¬ 
mento abdominal, forma del oviscapto, etc., de este último género, 
coinciden con los respectivos de los géneros anteriores, lo que hace 
que la semejanza sea mayor. Según esto, podría dudarse de que Ho¬ 
locnomus fuese un Aphidiidae, pero ello es imposible cuando se ob¬ 
serva el porte general del insecto y el número y forma de los arte¬ 
jos de las antenas, que en el género que nos ocupa sólo es de 13 ar¬ 
tejos moniliformes, y en los Eufóridos tienen, cuando menos, 16 
a 28 artejos filiformes; además, el aspecto de los nervios mediano y 
anal, que corren paralelos y muy juntos, es otro de los caracteres que 
marcan su perfecto parentesco con los Aphidiidae. 
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DESCRIPCIÓN DE LOS EJEMPLARES FÓSILES 

Apliidius oligocenus nov. sp. 

Ejemplar número 979 1 . 

Descripción. —El ejemplar sobre el que se describe la especie 
sólo presenta la cabeza, antenas, tórax y un ala visibles, faltando el 
resto. 

Los caracteres más salientes de este ejemplar son bien notables 
por cierto. Los tegumentos de la cabeza son negros, así como el pro¬ 
tórax, lisos y probablemente brillantes a juzgar por el que aún con¬ 
servan. No se ven bien las porciones bucales, pero con toda seguri¬ 
dad son amarillas, puesto que sólo se distingue el borde de las man¬ 
díbulas, y éste es precisamente de dicho color. 

Las antenas son de color testáceo oscuro, con 13 artejos, apro¬ 
ximadamente iguales, cilindricos y con el último un poco más grue¬ 
so y mazudo. Aún se nota en ellos la disposición de la quetotaxia. 

Protórax negro. Mesonoto y escudete, que se ven muy bien, de co¬ 
lor testáceo oscuro, sin surcos parapsidales y con el escudete peque¬ 
ño y casi circular en la porción distal. La única ala que se ve con toda 
claridad tiene las nerviaciones fuertes y bien marcadas, de color ama¬ 
rillo claro, con los bordes del estigma muy oscuros y el resto de co¬ 
lor amarillo claro; el nervio radial arranca muy cerca del basípulo, 
dándole al estigma una forma muy redondeada, dirigiéndose luego 
hacia el borde del ¡ala, pero sin cerrar la celda radial. Membrana alar 
hialina. 

Observaciones. —Este ejemplar es muy parecido por todos sus 
caracteres a la especie actual salicis Hal.; no obstante, por la forma 
de las antenas, número de artejos, color del tegumento y posición y 
aspecto de las nerviaciones de las alas, se diferencia muy bien de la 
especie viviente, aunque no tanto como podría suponerse, dada la 
enorme distancia de tiempo que las separa. 

No será difícil se tratara de la especie salicis si tenemos en cuen¬ 
ta que precisamente los sauces, que es en donde viven los pulgones 

1 Los números de cada uno de los ejemplares corresponden a los de la colec¬ 
ción Quievreux. 


LOS «APHIDIIDAE» FÓSILES 1)E WITTENHEIM 


39 


huéspedes de este parásito, ya existían en aquella época, y como los 
pulgones, sobre todo los que viven en plantas que contienen princi¬ 
pios activos, son muy específicos en elegir el soporte, y por lo mis¬ 
mo sus parásitos también lo han de ser, pudieran haber pasado has¬ 
ta nuestros días casi sin modificación alguna. 

La areolación del metatórax de esta especie, de la que carecen las 
restantes fósiles, y algunos detalles más indican se trata de una espe¬ 
cie distinta, aunque muy afín a la viviente. 

Ejemplar número 1.116. 

Observaciones. —El fósil estudiado bien puede referirse a la es¬ 
pecie anterior, pues aun cuando las antenas no están completas, por 
la longitud de las mismas puede suponerse tienen 12 artejos, de for¬ 
ma, tamaño y color iguales al ejemplar sobre el que se describió la 
especie. 

Los tegumentos de la cabeza y tórax son también iguales, así 
como las nerviaciones de las alas. 

Respecto al abdomen, cuyos tegumentos se aprecian muy bien, 
debe de tener el primer segmento con el pecíolo corto y con tubérculos 
salientes y postpecíolo ancho, siendo los restantes segmentos aproxi¬ 
madamente iguales en tamaño, aunque cada vez más estrechos hasta 
el oviscapto, que por no distinguirse con claridad difícilmente se apre¬ 
cian sus características. 

Ejemplar número 1.021 (lám. I, fig. 1). 

Observaciones. —Es uno de los fósiles mejor conservados y más 
'entero, por lo que la descripción de la especie puede completarse des¬ 
cribiendo los caracteres que faltaban para terminar la diagnosis. 

Las antenas y las alas son iguales al ejemplar típico. El tórax se 
observa con menos detalle, pero, como allí, es reducido y con el es¬ 
cudete bien marcado. Las patas, muy visibles, son finas, no muy lar¬ 
gas, de tegumentos de color testáceo claro en los tarsos y tibias y 
algo más oscuro en los fémures. 

El abdomen está magníficamente conservado; es estrecho y fino 
y con poca diferencia de anchura entre todos los terguitos. El primer 
segmento, que aparece cubierto por la arcilla, debe de ser corto a juz- 
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gar por el pequeño espacio que queda entre el tórax y el segundo seg¬ 
mento; éste y el tercero son los de mayor longitud, pues los restan¬ 
tes van siendo cada vez más cortos, aunque no mucho más estrechos. 

El oviscapto es muy curioso por su tamaño, reducido en extremo; 
no obstante, sus valvas quedan muy visibles, siendo cónicas con el 
vértice truncado, lo que les hace más cortas aún. Son de color testá- 
ceo oscuro, como los terguitos y esternitos del abdomen. 

Ejemplar número 755. 

Observaciones. —Es igual al tipo, con las antenas muy bien con¬ 
servadas, de tegumentos un poco más oscuros que los del ejemplar nú¬ 
mero 979. El protórax es negro y en el mesonoto se advierte el tegu¬ 
mento liso, aunque con tendencia a presentar surcos parapsidales. 

Ejemplar número 963. 

Observaciones. —Es un ejemplar hembra con los tegumentos de 
la cabeza negros, mientras que los del tórax son de color testáceo 
claro. 

Las antenas son de 13 artejos no muy gruesos, cilindricos y de 
color testáceo tan claro como los del ejemplar que sirvió para la des¬ 
cripción. Carece de abdomen y las alas están muy plegadas, siendo 
imposible estudiar su nerviación. En las patas los tegumentos son de 
color amarillo claro. 

Ejemplar número 810. 

Observaciones. —Este fósil puede suponerse es de la especie in¬ 
dicada por la forma y color de los tegumentos del tórax y abdo¬ 
men, aunque, no obstante, las antenas son un poco más gruesas y de 
color un poco más pálido. 

Ejemplar número 193. 

Observaciones. —Es un ejemplar muy completo, aunque por te¬ 
ner algo de arcilla sobre la cabeza y tórax no pueden apreciarse ca¬ 
racteres que tal vez decidieran la creación de una nueva especie. 
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Supongo se trata de la especie oligocenus por tener 13 artejos en 
las antenas, aunque son más gruesas y robustas que las del tipo, y con 
los dos primeros artejos más largos que los restantes; pero su color 
y el del abdomen, así como la forma de esta última región, hacen su¬ 
poner se trata de la especie indicada. 

Las alas tienen el basípulo robusto y de color negro, así como el 
nervio basal, y con restos del nervio areolar interno que parece quie¬ 
ra cerrar la celda disco-cubital. El nervio disco-cubital se prolonga 
hacia el ápice del ala bastante más que en los ejemplares estudiados. 
Esto mismo sucede con el nervio radial, aunque sin cerrar la celda 
correspondiente. 

Aphidius cenozoicum nov. sp. (Lám. I, fig. 2 .) 

Ejemplar número 267. 

Descripción. —De todos los ejemplares estudiados es el más 
completo, puesto que no sólo tiene cabeza, tórax y abdomen, sino 
que las dos alas están tan bien extendidas que parece haya sido pre¬ 
parado de antemano. 

La cabeza es tan ancha como el tórax, con los tegumentos negros, 
a excepción de las partes bucales, que son amarillas. Antenas casi 
tan largas como el cuerpo del animal, de 14 artejos de color testáceo 
oscuro, cilindricos y de igual longitud, a excepción de los dos prime¬ 
ros, que son un poco más largos que los restantes. Falta el último. 

Protórax negro. Mesonoto casi negro, siendo el escudete bastan¬ 
te alargado. El metatórax es de color testáceo claro, pero sin areola- 
ciones. Alas con el estigma de forma y color casi igual que en oligo¬ 
cenus, fuertemente oscurecido en los bordes y casi hialino en el cen¬ 
tro. Nerviación radial bien manifiesta, arrancando muy cerca del ba¬ 
sípulo, haciendo al estigma cada vez más estrecho. El nervio disco- 
cubital está muy marcado y parece como que tiende a cerrar la celda 
de este nombre. 

El abdomen es corto y ancho en relación con el tórax, con el pri¬ 
mer segmento corto por ser el postpecíolo muy ancho. Los restantes 
segmentos son del mismo color, uniformemente repartido, aunque pa¬ 
recen más oscuros cuanto más cercanos están al oviscapto. Este pa¬ 
rece es de valvas cortas y gruesas. , 
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Observaciones. —Es una especie parecida a la anterior; pero la 
forma de los artejos de las antenas, más largos, robustos y de color 
más oscuro, le diferencia muy bien. El número de artejos es otro ca¬ 
rácter que separa ambas especies. 

Ejemplar número 1.335. 

Observaciones. —El ejemplar está bastante destrozado y sólo 
pueden verse sin dificultad las antenas, robustas, gruesas, de tegu¬ 
mentos negros, y los artejos, cilindricos, a excepción del último, que 
es el mayor y de forma claramente ovoidea. 

Ejemplar número 892. 

Observaciones. —Es un ejemplar macho, puesto que el aparato 
genital se distingue con precisión. 

Se caracteriza por tener los terguitos negros, así como la cabeza, 
mientras que los esternitos están muy oscurecidos. El aparato genital 
está formado por una armadura externa que tiene las mismas piezas 
que en las especies vivientes, aunque son algo más cortas y cónicas. 
Es muy característico por su anchura el último terguito, pues forma 
claro contraste con la armadura genital. 

Ejemplar número 252. 

Observaciones. —Está en tan mal estado de conservación que 
con dificultad se le puede asimilar con certeza a cualquiera de las 
especies estudiadas, pues el carácter principal, las antenas, falta por 
completo. Por la coloración de los tegumentos, forma del estigma y 
nerviaciones de las alas, aspecto del abdomen y de los últimos arte¬ 
jos de las antenas, que son los únicos que se ven, parece se trata de 
esta especie. 

Aphidius premedicaginis nov. sp. (Lám. I, fig. 3 .) 

Ejemplar número 632. 

Descripción. —Es un Aphidius muy interesante, del grupo tne- 
dicaginis ATars., ervi Alars., etc.; es decir, de los de tamaño grande, 
de abdomen negro y de gran número de artejos en las antenas. 
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La escasa proporción de alas que se ve denota la existencia de ner- 
viaciones del mismo color, aspecto y forma de wiedicaginis o pini, 
por lo que tal vez no vacilásemos en colocarle dentro de alguna de 
estas especies. NV> podemos hacerlo porque el ejemplar está muy in¬ 
completo y faltan en absoluto las antenas, que sería el dato princi¬ 
pal que aclararía la cuestión. Sólo hay un carácter para separar este 
ejemplar de las especies vivientes, y es el tamaño del estigma, mu¬ 
cho más grande y triangular que el de las especies mencionadas. 


Aphidius pseudogranarius nov. sp. (Lám. I, fig. 4.) 

Ejemplar número 1.298. 

Descripción.— El ejemplar fósil carece de antenas completas; 
sólo se ven los tres primeros artejos, de color negro, cilindricos y tres 
veces más largos que anchos. El tórax tiene los tegumentos de color 
testáceo, con el mesonoto sin surcos parapsidales y, por tanto, sin 
área. El metatorax carece de areolaciones, si bien es éste un detalle 
que no puede precisarse con certeza por estar bastante destruido. 
Las alas están perfectamente conservadas, pudiendo apreciarse muy 
bien las nerviaciones, de color rojo testáceo; incluso se ve la nervia- 
ción areolar interna que cierra la celda disco-cubital. 

El primer segmento abdominal es más largo que ancho, cosa rara 
entre los insectos fósiles de esta familia, marcándose en el centro unos 
abultamientos que parecen tubérculos. Los restantes, de color testá- 
muv claro. 

Observaciones. —Por su longitud, color del abdomen, nerviacio¬ 
nes de las alas, etc., se diferencia algo del A. granarins Marsh., pero 
tan poco, que en una diagnosis preliminar fué incluido como perte¬ 
neciente a esta especie. 


Aphidius nigrofacies nov. sp. (Lám. II, fig. 1.) 

Ejemplar número 874. 

Descripción. —Cabeza con los tegumentos completamente negros. 
Por excepción, pueden verse muy bien las mandíbulas, que tienen 
forma de coma, con un solo diente muy agudo, de color testáceo ro¬ 
jizo. Las antenas, que están enteras y muy bien conservadas, cons- 
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tan de 13 artejos, de color testáceo claro, bastante moniliformes, 
sensiblemente iguales en longitud y grosor, a excepción del último, 
que, al contrario de lo que ocurre en las restantes especies, es más 
pequeño que los anteriores. 

El tórax es de color testáceo oscuro, pero no negro, con el meso- 
noto sin surcos parapsidales, completamente liso, no pudiendo apie- 
ciarse el aspecto del metatórax por estar destruido. Las alas no pre¬ 
sentan ningún carácter notable; sólo sus nerviaciones son finas y de 
color claro, aunque bien distintas y salientes, con la forma caracte¬ 
rística en este género. 

El abdomen es largo y estrecho, de tegumentos de color amari¬ 
llo. Los terguitos van siendo cada vez más estrechos según se acei- 
can el oviscapto, que en este ejemplar falta, siendo el primero el 
más interesante por ser corto y ancho, parecido al de los Lysiphle- 

bus actuales. 

Observaciones. —Esta especie es bastante distinta de oligocenus 
y de quievreuxi. De la primera le separa el color de los tegumentos 
y la forma de las antenas, que son, en general, más gruesas y de co¬ 
lor testáceo claro, mientras que en oligocenus son de artejos más 
finos, cortos y de color casi negro. El último artejo en la especie 
nueva es corto y ancho, y el siguiente algo más largo, mientras que 
en oligocenus el último es estrecho, algo más largo que el anterior > 

ovoide. 

De quievreuxi se diferencia también por el color de los tegu¬ 
mentos, que son casi negros en aquélla, siendo las antenas bastante 
más largas, de artejos más delgados y de color negro por completo. 

Aphidius lysiphleboides nov. sp. (Lám. II, fig- 2 .) 

Ejemplar número 1.264. 

Descripción.— Cabeza de tegumentos de color testáceo claro, a 
excepción del vértice, en donde son algo más oscuros. Antenas in¬ 
completas, en las que sólo pueden verse 11 artejos. El primero y se¬ 
gundo del funículo son casi iguales en tamaño, tres veces mas largos 
que anchos, de color amarillo claro. Los restantes son cada vez mas 
cortos y ligeramente más gruesos, hasta el último, que es casi tan 

largo como ancho. 
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El tórax se ve muy mal, por lo que no pueden darse los caracte¬ 
res exactos, aunque, no obstante, aparece con los tegumentos de co¬ 
lor amarillo testáceo. En el centro del mesonoto aparece una man¬ 
cha con todo el aspecto de área parapsidal. 

Las alas faltan por completo. 

El abdomen es estrecho y más bien corto, distinguiéndose muy 
bien el primer segmento, que es corto y muy ancho, casi tanto como 
el siguiente. Las valvas del oviscapto, que aparecen muy destacadas, 
son largas y estrechas, cosa que parece muy común entre las espe¬ 
cies fósiles. 

Observaciones. —Especie muy interesante por la forma del pri¬ 
mer segmento abdominal, ya que tal vez sea el más ancho de todos 
los estudiados en las especies conocidas. 

No deja de ser curiosa la forma de las valvas del oviscapto, de 
longitud muy grande en relación con las de las especies actuales, por 
lo que suponemos es un carácter bastante común entre las fósiles. 


Apliidius oligoarundinis nov. sp. 

Ejemplar número 835. 

Descripción. —El ejemplar estudiado sólo tiene 11 artejos, en 
las antenas, pero pueden verse las huellas de tres más, por lo que, 
al parecer, tiene 14. 

Con respecto a los restantes caracteres, son muy parecidos a los 
de la especie viviente arundinis Hal. 

Observaciones. —Es curiosísimo que este ejemplar presenta ca¬ 
racteres tan parecidos a la especie viviente que casi puede confun¬ 
dirse con ella. El tamaño es un poco más reducido que en las actua¬ 
les; pero este es un dato que no puede tomarse como diferenciador 
si se tiene en cuenta que el fósil no está bien distendido como los 
ejemplares que se preparan recién muertos. 

Las nerviaciones de las alas son fuertes y bien acusadas, bastante 
más que en las actuales, conservando el mismo color, forma, etc., que 
ellas. 
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Aphidius saliniferus nov. sp. 

Ejemplar número 1.137. 

Descripción. —La cabeza tiene los tegumentos casi negros; ojos 
muy abultados y las mandíbulas, que por una verdadera rareza se 
conservan, son amarillas y puntiagudas. Las antenas son de 14 ar¬ 
tejos, de igual longitud y grosor, de color testáceo claro. 

El tórax carece de área parapsidal, siendo bastante grueso y abul¬ 
tado. 


Aphidius fosiliferus nov. sp. 

Ejemplar número 1.003. 

Descripción. —Es una especie muy difícil de estudiar por el mal 
estado de conservación. La cabeza, así como los tegumentos del res¬ 
to del cuerpo, son de color amarillo claro. El número de artejos de 
las antenas es difícil de apreciar, pues, aunque están enteras, apare¬ 
cen cubiertas de arcilla. Sólo se ven los últimos artejos, de color 
amarillo un poco más oscuro que los tegumentos del cuerpo. Pa- 

1 

rece que tiene 15 ó 16 artejos. 

El abdomen es bastante ancho en el centro, con el primer seg¬ 
mento corto y dilatado en el postpecíolo. La huella del oviscapto in¬ 
dica que sus valvas son estrechas y finamente curvadas hacia la 
parte inferior. 

Observaciones. —Es parecido a la especie viviente granarius, 
aunque, entre otras cosas, se diferencia por las antenas, que son de 
color negro en la especie antes nombrada. 

Aphidius torneli nov. sp. (Lám. II, fig. 4 )'. 

Ejemplar número 756. 

Descripción. —Cabeza con los tegumentos de color testáceo os¬ 
curo, especialmente en la cara y vértice, en donde son casi negros. 
La forma de la cara es triangular, muy alargada porque las man- 

1 Dedicamos esta especie, con el mayor cariño, al eminente cirujano y queridísi- 
mo amigo D. Lorenzo García 1 ornel, de Barcelona. 
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díbulas son puntiagudas y largas, de color testáceo oscuro. Apare¬ 
cen tan perfectamente conservadas que se aprecian incluso los pal¬ 
pos labiales, de tres artejos y de color amarillo. Las antenas son de 
13 artejos, bastante más largas que la cabeza y el tórax, de color 
amarillento. Todos los artejos son sensiblemente iguales en longi- 
lud y grosor, casi dos veces más largos que anchos. El último es 
ovoideo y algo más largo que el anterior. 

El tórax es de color testáceo, con el pronoto muy grande y liso, 
sin surcos parapsidales. El metatórax es algo más claro y carece de 
areolaciones. 

Las alas están bien conservadas, sin que las nerviaciones ten¬ 
gan ningún carácter saliente; sólo el estigma es un poco más gran¬ 
de que en las especies semejantes. 

El abdomen es de tegumentos testáceos, con el primero muy cor¬ 
to y ancho. Los últimos están destruidos. 

Observaciones. —Es una especie muy parecida a lysiphlcboides, 
diferenciándose tan sólo en la forma y longitud de los primeros 
artejos, que son más cortos en la que ahora describimos. 

Aphldius qulevreuxi nov. sp. (Lám. III, fig. 1 ) 

Ejemplar número 1.001. 

Descripción. —Cabeza de tegumentos negros; ojos abultados y 
salientes, con las antenas robustas, algo más largas que cabeza y tó¬ 
rax, totalmente negras, de 13 artejos, los dos primeros del funículo 
cilindricos y ligeramente más estrechos que los restantes, que son 
algo moniliformes en la parte apical, siendo cada vez más gruesos 
hasta llegar al último, que es el más largo y ancho, de forma aguda. 

Tórax con los tegumentos negros en los terguitos y amarillos en 
los esternitos. Carece de surcos parapsidales y de areolaciones en el 
metatórax. 

Las alas son, ciertamente, la parte más característica de este fó¬ 
sil, pues son amplias, hialinas, con las nerviaciones bien marcadas 

1 Especie dedicada, con el mayor gusto, a nuestro particular amigo el ingeniero 
F. Quievreux, de las minas de potasa de Wittenheim, a quien se debe el descubri¬ 
miento de este importante yacimiento de insectos y que nos ha comunicado los 
ejemplares para su estudio. 
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de color testáceo oscuro. Estigma amarillo, algo más oscurecido en 
los bordes. Más cerca del basípulo que del ápice sale el nervio radial, 
que se dirige hacia el centro del ala, encorvándose un poco hasta 
donde debiera estar el nervio disco-cubital, que sale del punto don¬ 
de el basal toca al nervio mediano, que corre muy cerca del anal, 
formando así una celda disco-cubital grande apenas cerrada por el 
primer nervio recurrente. Presenta un marcado nervulus que cie¬ 
rra una celda braquial estrecha y corta, pero perceptible. Hay, aun¬ 
que muy mal determinado, un nervio pai alelo. 

Las patas son de color testáceo oscuro. 

El abdomen es más grueso y voluminoso de lo que es común en 
estas especies. Tiene el primer segmento un pecíolo muy corto, a 
diferencia del postpecíolo, que es más largo y ancho, casi tanto 
como el abdomen. Los restantes anillos sin ningún carácter espe¬ 
cial en su forma, siendo los tegumentos de los terguitos muy oscu¬ 
ros, y casi amarillo el de los esternitos. El oviscapto es fino, encor¬ 
vado en el extremo distal y muy largo. 

Observaciones.— Es una de las especies más interesantes por 
sus caracteres, pues aun cuando no se puede afirmar que se trate de 
una especie intermediaria, presenta, en cambio, una tendencia muy 
marcada, en la nerviación de las alas, hacia los géneros de Bracómdos 
afines a esta familia. El poseer nervulus, que cierra por ello una 
celda braquial, cosa que ocurre raramente en estas especies, da a este 
ejemplar un rango superior dentro del grupo, acercándole al genero 
Paucsia actual, descrito con anterioridad por nosotios. 

También es muy curiosa la forma del oviscapto y su longitut. 
Parece indicar con ello que las especies ancestrales tenían dicho ovis¬ 
capto muy largo. No seria ello un carácter de extraordinaria impor¬ 
tancia si no fuese porque en los géneros próximos dicho oviscapto 
es más largo a medida que nos aproximamos a los grupos superio- 

res de los Bracónidos. 


Ejemplar número 371. 

Observaciones.-Es en todo referible a esta especie, con la que 
coincide no sólo el color de los tegumentos, sino también la forma 
del abdomen, de los artejos de las antenas, del estigma de las 
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(que es lo único que puede verse), etc. No obstante, pueden señalar¬ 
se algunas diferencias, si bien no muy importantes. El tamaño, en ge¬ 
neral, es un poco más pequeño que el del tipo; las antenas parecen 
un poco más cortas, sin que pueda (por defecto del ejemplar) con¬ 
tarse exactamente el número de artejos, que, al parecer, es de 14; la 
forma de los artejos y el color es la misma que en el tipo. 

Hemos dudado mucho respecto al género a que pertenece este 
ejemplar, pues por el aspecto del abdomen, por la forma del ovis¬ 
capto y por el metatarso sin areolaciones parece un Lysiphlebus; 
pero la forma de las nerviaciones de las alas no da lugar a dudas. 
Lo mismo ocurre con el tipo. 

Ejemplares números 309 y 239 (lám. III, fig. 2). 

Observaciones. —En el primero puede estudiarse muy bien la 
morfología del aparato genital. Sus valvas son finas y largas, algo 
encorvadas en el ápice, aunque no tanto como en las especies ac¬ 
tuales. 

En el segundo, el color de los tegumentos es casi negro, espe¬ 
cialmente en la cabeza. 

* 

Ejemplar número 833. 

Observaciones. —Este fósil, que no se halla en muy buen estado 
de conservación, puede caracterizarse perfectamente por el color 
casi negro de los tegumentos del tórax y abdomen, que es lo único 
que se ve. El primer segmento del abdomen tiene un postpecíolo muy 
grueso, y los restantes son cada vez más anchos hacia el centro, con¬ 
trastando con lo estrechos que son los últimos. 

Las nerviaciones de las alas son más finas que en el fósil tipo, 
ocurriendo lo propio con el estigma, que es amarillo claro y muy 
alargado. El nervio areolar interno está casi completo; sólo en el 
centro es algo hialino. 

Ejemplar número 986. 

Observaciones. —Otro ejemplar muy bien conservado de esta 
especie, en el que todos los caracteres coinciden con los del tipo. Por 
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SO 

estar incrustado por un lado en la arcilla con las alas bien extendi¬ 
das pueden observarse con toda nitidez los caracteres de la cabeza 
y abdomen. La primera es corta y ancha, con un gran espacio entre 
los ojos y, al parecer, con una pequeña arruga que va desde el vér¬ 
tice al clípeo. Faltan las mandíbulas y restantes piezas bucales. El 
oviscapto es de valvas muy largas, finas, disminuyendo en grosor 
hasta el tercio apical. 


Gen. Holocnomus nov. 

Ejemplar número 780. 

Descripción. —Antenas de 13 ó artejos, casi iguales en longi¬ 
tud y grosor, de color casi negro. Metatórax liso. Alas con una cel¬ 
da radial cerrada por completo; el nervio disco-cubital, muy grueso, 
recorre en toda su extensión el ala, llegando hasta el mismo borde 
y dejando por ello una celda cubital, la tercera. El nervio paralelo 
llega también hasta el borde del ala. 

Holocnomus braconiformis nov. sp. (Lám. III, íig. 3-) 

Descripción. —Cabeza con los tegumentos de color amarillo cla¬ 
ro, no pudiendo apreciarse otros caracteres por estar en bastante mal 
estado. Antenas con los artejos grandes y anchos, probablemente de 
13 ó 14, pues sólo se ven los siete últimos, que son sensiblemente 
iguales, a excepción del último, que es casi doble de largo que el ante¬ 
rior, ovoideo y ligeramente más ancho. Son de color testáceo oscuio. 

Tórax poco visible y difícil de caracterizar) solo se puede decii 
que el color de los tegumentos es amarillo sucio, a excepción del 
mesonoto y escudete, que en el ejemplar aparecen de color más os¬ 
curo, casi negro. El metatórax es liso. 

Las alas, sobre todo la derecha, son muy visibles, pudiendo estu¬ 
diarse con toda exactitud. Su carácter principal consiste en tener 
el estigma estrecho y largo, bastante más que cualquiera de las es¬ 
pecies actuales, partiendo del centro el nervio radial, grueso, bien 
marcado, encorvándose ligeramente después de su nacimiento y con¬ 
tinuando casi en línea recta hasta el ápice del ala, en donde se une 
con la prolongación del estigma, cerrando por completo una celda 
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radial perfectamente caracterizada. El nervio disco-cubital es tan 
grueso y marcado como el radial y de la misma forma; va por el 
centro del ala, casi paralelo al radial, acercándosele en el punto don¬ 
de sale el primer areolar, o sea el areolar interno; luego se aparta 
del radial y llega al borde del ala, sin que se difumine lo más mí- 
nimo, cerrando de este modo una celda disco-cubital y otra cubital 
la tercera, perfectamente definidas. Las nerviaciones anal y media¬ 
na corren muy juntas, como es normal en estos insectos; pero en 
el ápice se reúnen, formando una porción gruesa y bien marcada, 
ele donde sale el nervio disco-cubital, como ya hemos indicado, y el 
nervio paralelo, que también llega al borde del ala, ambos muy mar¬ 
cados y gruesos. 

Del abdomen sólo se puede apreciar los primeros terguitos, pues 
los restantes están destruidos. El primero es casi tan largo como an¬ 
cho, con el pecíolo la mitad de ancho que el postpecíolo, de color tes- 
táceo claro; el segundo y tercero son del tamaño normal, siendo este 
último un poco más oscuro que el anterior. Las patas parece que 
tienen los tersos muy largos, especialmente el primero. 

Observaciones. —Es, sin ninguna duda, el género más interesan¬ 
te de todos los estudiados, pues si bien la cabeza, tórax y abdomen 
no presentan caracteres muy distintos de los de las restantes espe¬ 
cies de esta familia, las alas son tan marcadamente características 
por sus nerviaciones que nos indican se trata de un ejemplar de 
transición entre los géneros de más elevado nivel sistemático. 

En efecto; el presentar una celda radial perfecta, cerrada, sin 
que aparezca en la parte terminal del nervio radial difuminación nin¬ 
guna, sino todo lo contrario; el aspecto del nervio cubital grueso 
perfectamente definido hasta el borde del ala, cerrando la tercera 
celda cubital, cosa que no ocurre en ninguno de los géneros actua¬ 
les ni fósiles de Apliidiidae y en muy pocos de los Bracónidos, así 
como el poseer tan bien marcada la nerviación paralela, son carac¬ 
teres que nos indican es un género de unión entre otros que hoy son 
completamente distintos. 
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Gen. Oligoaphidus nov. 

Ejemplar número 673. 

Descripción. —Está caracterizado por tener el abdomen casi sen¬ 
tado, pues el primer segmento es vez y media más ancho que largo. 
Sin areolaciones ni tubérculos. Patas con los fémures muy robustos 
y ensanchados. Antenas con el funículo de 9 artejos, gruesos, más 
largos que anchos. Tórax con surcos parapsidales. Escudete peque¬ 
ño y cercano al metatórax. Este es muy ancho en la base, liso, care¬ 
ciendo, por tanto, de areolaciones. Alas con la celda radial casi ce¬ 
rrada, sin celdas cubitales ni discoidales. 


Oligoaphidius sannouiensis nov. sp. (Lám. IV, fig. 1.) 

Descripción. —Cabeza tan ancha como el tórax, de color ama¬ 
rillo sucio, aunque los tegumentos de esta porción apenas pueden 
verse. Antenas formadas por 11 artejos; de ellos, los dos primeros 
forman el escapo, que es mas largo que cualquiera de los restantes 
artejos del funículo. Estos son tres veces más largos que anchos, es¬ 
pecialmente el último, de forma ovoidea, que es el más ancho, aunque 
de igual longitud que los restantes. Todos tienen los tegumentos de 
color testáceo oscuro. 

Tórax muy ancho, casi tanto como largo, lo que le da aspecto 
de gran robustez a todo el cuerpo. Aparece ya, en el mesonoto y en 
la parte apical, una bien marcada area parapsidal, cuyos surcos van 
a terminar en el escudete, y, cosa extraña, en vez de delimitar una 
zona triangular con el vértice en dicho escudete, como en las especies 
vivientes, le da una forma trapecial con la base en la parte distal. El 
escudete es muy visible, muy estirado y largo, puesto que casi ter¬ 
mina en el centro del metatórax; éste es muy ancho y corto, liso por 
completo, sin ninguna areolación o, al menos, no se ve; sólo parece 
lleva en el centro una pequeña quilla que sobresale un poco del bor¬ 
de de la pieza, y otras dos, una a cada lado, cerca de las pleuras, de 
las que sólo se ve la porción saliente en el borde. 

Alas normales, hialinas, con el estigma de color testáceo, largo 
y estrecho, cuya prolongación llega hasta el ápice, en donde, al pa- 
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recer, se encuentra con el nervio radial, pues se ven vestigios de él 
cerca de dicho ápice y cierra una celda radial. El nervio basal se 
aprecia bien, pero no tiene nada de particular. Las restantes nervia- 
ciones no pueden verse por estar tapadas por algo de arcilla. 

Las patas están muy destrozadas; pero, no obstante, aún se apre¬ 
cian los fémures, sobre todo de las posteriores, excesivamente an¬ 
chos en relación con los de las especies vivientes. 

Abdomen corto y grueso, piriforme y con los tegumentos com¬ 
pletamente amarillos. El primer segmento es casi cuadrado, muy an¬ 
cho, poco menos que el tórax, encajando perfectamente la porción 
que dejan las quillas laterales del metatórax; es completamente pla¬ 
no en los dos tercios distales, pues el apical parece está un poco hun¬ 
dido, quedando como consecuencia de ello un tubérculo muy grueso 
a cada lado, que en el fósil no llega a distinguirse bien. Tanto el se¬ 
gundo como el tercer terguitos son muy anchos y largos, formando 
(con el anterior) todo el abdomen. Los restantes segmentos parece que 
están encajados en el tercero. 

Observaciones. —Es uno de los géneros más notables entre los 
Aphidiidae, pues parece que tiende a semejarse a las especies de los 
grupos más complicados de los Bracónidos, y, no obstante, las alas 
y el número de artejos de las antenas nos dicen se trata de una es¬ 
pecie por demás sencilla dentro de la familia indicada. Por esto pre¬ 
senta caracteres que parece quieran reunir varios géneros de Aphi- 
diidac y de Braconidac, pues, en efecto, el metatórax con quillas acer¬ 
ca esta especie a los más complicados de los vivientes (abietis, ervi, 
medicaginis, etc.). La nerviación del ala parece que lo acerque a 
Ephedrus; el gran tamaño del primer segmento abdominal y el de 
los dos siguientes le colocan muy cerca de los Opiinae y otras tri¬ 
bus en donde estos segmentos son muy grandes; en cambio, el re¬ 
ducido número de artejos de las antenas le acerca a los Lysiphle- 
bus, que son los más sencillos y rudimentarios Aphidiidae. 

Diaeretus fuscus nov. sp. 

Ejemplar número 1.107. 

Descripción. —Cabeza con los tegumentos de color testáceo, apre¬ 
ciándose muy bien las manchas negras de los ojos. Antenas robus- 
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tas, gruesas, bien marcadas y enteras, constando, al parecer, de 11 ar¬ 
tejos, pues los apicales no se pueden distinguir bien, así como los dos 
que forman el escapo. El primero del funículo es tres veces más 
largo que ancho, igual que el segundo. Los restantes son cada vez: 
más cortos y anchos que los anteriores, excepto el último, que pa¬ 
rece es el mayor en longitud y grosor. 

El tórax se ve confusamente, aunque puede distinguirse el es¬ 
cudete, que es de tegumentos negros; en cambio, las alas tienen las 
nerviaciones bien marcadas, el estigma es casi triangular, y del cen¬ 
tro, o sea del vértice, parte el nervio radial, que se encorva, lo mis¬ 
mo que en las actuales especies, poco después de su nacimiento, di¬ 
rigiéndose hacia el ápice del ala, aunque sin llegar a él, de modo 
que no cierra la celda radial. Carece de nervio disco-cubital y pa¬ 
ralelo, y sólo se puede ver el basal, grueso y muy desarrollado, y el 
anal y mediano. 

El abdomen es corto, redondeado y con el primer segmento, trian¬ 
gular, con el pecíolo bien marcado. 

Observaciones. —Este ejemplar es bastante parecido a Diaeretus 
berdlandi, pero con caracteres distintos que justifican la creación de 
l~i especie nueva. El color de los tegumentos es bastante mas oscu¬ 
ro que en aquella especie; las antenas son bastante más gruesas } de 
color más oscuro, especialmente los últimos artejos, que es en don¬ 
de la diferencia está más marcada. Otro carácter importante es el 
de la nerviación de las alas, ya que el nervio radial es mas gi ueso 
y robusto que en berdlandi. 

De las especies actuales se diferencia menos que berdlandi, pues¬ 
to que los tegumentos son menos claros que en esa especie, las ante¬ 
nas son más gruesas y el abdomen mas corto. 

4 

Diaeretus berdlandi nov. sp. 1 . 

Ejemplares números 819 y 609 (lám. IV, fig. 2). 

Descripción. —Tegumentos totalmente de color amarillo muy da- 
ro. Tórax con el mesonoto y escudete muy largos, llegando este úl¬ 
timo hasta casi el centro del metatórax. Antenas casi tan largas como 

1 Especie dedicada a nuestro particular amigo y notable himenopterólogo doc- 
tor Berdland, de París. 
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cabeza, tórax y parte del abdomen, formadas por 13-14 artejos, de 
los cuales el último es el más grueso y largo. Todos los artejos son 
de color amarillo. Alas con las nerviaciones muy bien marcadas, de 
color amarillo claro también. Estigma alargado hacia el ápice, con el 
nervio radial partiendo del tercio basal, inclinándose rápidamente 
hacia el ápice del ala para formar la celda radial, que no se cierra. 
Nervio basal mediano y anal muy visibles y acusados. 

Abdomen largo y estrecho, con el primer segmento tres veces 
más largo que ancho (ejemplar número 609), los siguientes bastan¬ 
te anchos y tan largos como el primero. Los restantes, sobre todo los 
tres últimos, son dos veces más largos que anchos, dándole al abdo¬ 
men una forma lanceolada muy típica. El oviscapto (ejemplar nú¬ 
mero 819) tiene sus valvas de la misma longitud que los terguitos 
anteriores, paralelas y muy salientes, también de color amarillo claro. 

Observaciones. —Es uno de los fósiles más curiosos, pues, como 
perteneciente al género Diacretus, se separa bastante de los caracte¬ 
res de las especies vivientes, ya que no hemos visto ninguna de co¬ 
lor tan claro ni tan uniforme, ni con un nervio radial tan largo, 
puesto que casi toca el ápice del ala; ni con un oviscapto tan sa¬ 
liente y de valvas con los bordes tan paralelos. 

Si los ejemplares estuviesen en un mejor estado de conservación, 
tal vez se pudiera hacer un género nuevo; pero ambos están bastante 
estropeados, y ni aun con los dos se puede apreciar los detalles de¬ 
finitivos para ello. 


Gen. Protephedrus nov. 

Ejemplar número 505. 

Descripción. — Alas con las nerviaciones muy parecidas a 
Epliedrus Hal., pero sin que, al parecer, el nervio radial llegue al 
ápice del ala, sin cerrar por ello la celda radial. Antenas gruesas, 
cuyo funículo tiene más de 13 artejos. Primer segmento del abdo¬ 
men corto y grueso. 
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Protephedrus terciarius nov. sp. (Lám. IV, fig. 3.) 

Descripción. —Cabeza con los tegumentos negros, estrecha y 
con los ojos poco abultados. Antenas con el funículo (que está in¬ 
completo) de 13 artejos, siendo los primeros dos veces más largos 
que los apicales, aunque éstos son bastante más gruesos; todos de 
color testáceo claro, que va haciéndose cada vez más oscuro a me¬ 
dida que se acercan al ápice. 

Tórax amarillo claro, con el pronoto bastante abultado y sin que 
aparezca área parapsidal; el resto es de difícil observación. 

Las alas son anchas, bien desarrolladas, con el estigma igual que 
en el género Ephedrus, cuya prolongación llega hasta el ápice del 
ala. De dicho estigma sale un nervio radial que se dirige hacia la 
prolongación sin cerrar la celda. Vestigios de nervios cubitales que 
cierran las celdas primera y segunda cubital y la primera discoidal. 

Del abdomen sólo se puede decir que el primer segmento es grue¬ 
so y corto, y los restantes casi tan largos como él, aunque más an¬ 
chos. Todos sus tegumentos son de color ocráceo oscuro, excepto en 
los esternitos, en donde es de color mas claro. 

Observaciones. —Este curiosísimo ejemplar es el que tal vez más 
dudas haya sugerido para clasificarlo, pues por presentai caracteres 
contradictorios y por no estar en muy buen estado hacía difícil su es¬ 
tudio. Sólo después de repetidas observaciones pudimos notar deta¬ 
lles que pasaron inadvertidos a cualquier observación superficial. 
La mayor dificultad estriba en estudiar bien las nerviaciones de las 
alas, pues sólo se notan bien los nervios radial, basal, parte del se¬ 
gundo cubital y una tenue línea donde debe estar el disco-cubital. 
Este tipo de nerviación pertenece a la del género Monoctonus Hal., 
faltando, según esto, el primer nervio cubital; pero en ese genero la 
porción del nervio disco-cubital es sumamente corta, mientras que en 
el ejemplar estudiado casi llega hasta el ápice del ala. Por lo tanto, por 
su estructura alar ni puede colocársele dentro del género Monoctonus 
ni dentro del género Ephedrus. Otra cuestión interesante se refiere al 
número de artejos de las antenas, que en Ephedrus es siempre de n, 
incluyendo los dos del escapo, y en el fósil estudiado sólo el funículo 
tiene 13 artejos. Según esto, presenta caracteres de los dos géneros 
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antedichos, y como el carácter del oviscapto que podría definir exacta¬ 
mente el género no se aprecia bien, es por lo que, atendiendo los res¬ 
tantes caracteres, suponemos se trata de un nuevo género. 


Trioxys primigenius nov. sp. (Lám. II, fig. 3.) 

Ejemplar número 884. 

Descripción. —Todo el cuerpo del animal tiene los tegumentos de 
color amarillo claro, incluso las antenas, que apenas se diferencian 
del resto por su coloración. 

La cabeza es tan ancha como el tórax, con las antenas formadas 
por once artejos, de los cuales el tercero y cuarto son los más largos 
(tres veces más largos que anchos). Los restantes van siendo cada 
vez más cortos, hasta llegar al último, que es mazudo y, por tanto, 
más largo y ancho que los anteriores. Todos son de color amarillo 
muy claro. 

El tórax tiene el protórax saliente, y el mesonoto plano y sin sur¬ 
cos parapsidales. Metatórax liso y ancho, sobre todo en la base. 

En las alas destacan muy bien las nerviaciones típicas de este gé¬ 
nero, siendo la nerviación radial muy larga, por lo que llega hasta 
casi el ápice del ala. El estigma es de color amarillo. 

El abdomen tiene el primer segmento plano, triangular y casi 
tan ancho como largo, liso, sin que aparezcan tubérculos laterales. 
El segundo es el más grande, casi igual a cada uno de los dos que 
le siguen, mientras que los restantes son cada vez más estrechos y 
cortos, 110 apareciendo visibles los últimos por estar recubiertos de 
arcilla. Todos los tegumentos de dicho abdomen son de color ama¬ 
rillo claro, incluso el primero. 

Observaciones. —Es una de las especies más típicas por los tres 
caracteres importantísimos que citamos a continuación: el color de los 
tegumentos, que en ninguna de las especies vivientes es tan claro; 
la forma del nervio radial, que es bastante más larga que en las es¬ 
pecies actuales, y, sobre todo, por el primer segmento abdominal, 
cuya forma es típica de las especies fósiles. Sabido es que en las vi¬ 
vientes este segmento es tres veces más largo que ancho, presentan¬ 
do al mismo tiempo tubérculos o dientes laterales; en la especie fósil, 
en cambio, es plano y casi cuadrado, carácter que le aproxima mu- 
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cho a las especies del género Praon. Sólo podemos citar entre los 
Trioxys que tengan algún parecido con primigenius, la especie com- 
planatus Quilis, cuyo primer segmento es plano y bastante ancho, lle¬ 
vando tubérculos apicales. 

Es uno de los ejemplares más completos de la colección, lo que, 
unido a su posición en la arcilla (parece que haya sido preparado de 
antemano), hace que sea un fósil de inestimable valor. 

Ejemplar número 250 (lám. IV, fig. 4)- 

Observaciones. —Tiene los mismos caracteres que el ejemplar an¬ 
terior, sólo que en éste se observa que los tegumentos de la cabeza 
son de color amarillo, como el resto del cuerpo, así como las antenas 
y el estigma, que es más corto y triangular. Respecto al abdomen, 
hemos de indicar que el primer segmento es un poco más grande, 
apareciendo bien marcada su forma por estar un poco ladeado y de 
perfil. 


Trioxys obscuriformis nov. sp. 

Ejemplar número 99. 

Descripción. —Cabeza con los tegumentos completamente negios 
sin excepción. Antenas de 13 artejos, de color testaceo casi negro, 
menos los dos primeros, que son de color ligeramente más claro; de 
ellos, el primero, segundo y tercero del funículo son dos veces más 
largos que anchos, mientras que los restantes son cada vez más cor¬ 
tos, hasta el penúltimo, que es casi cuadrado y la mitad de largo que 
los citados en primer lugar; el último es mazudo y no mucho más 
grande que los primeros. 

El protórax es de color amarillo, así como los esternitos del meso 
y metatórax. El mesonoto y escudete es de tegumentos negios, algo 
amarillentos cerca del primer segmento abdominal. Las alas están 
muy destrozadas y no puede apreciarse ningún detalle interesante. 

El abdomen, muy bien conservado, presenta el primer segmento 
corto y ancho, con los mismos caracteres de la especie anterior, sien¬ 
do de tegumentos casi negros, como los restantes segmentos. Apare¬ 
cen en este ejemplar muy visibles las valvas del oviscapto, que son de 
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la misma forma y aspecto que las de las especies actuales, aunque, 
extremando mucho la observación, se podría notar que son un poco 
más puntiagudas y no tan encorvadas. No se ven las dos espinas típi¬ 
cas del esternito último, que forma parte del aparato genital. 

Observaciones. —Continúa siendo un carácter típico de las espe¬ 
cies fósiles el tener muy ancho, corto y plano el primer segmento 
abdominal, parecido, por tanto, al de los Praon, como ya indicamos 
para la especie anterior; carácter que, unido al que presentan las an¬ 
tenas por tener 13 artejos, dos o tres más que cualquiera de las es¬ 
pecies actuales, hace que pueda pensarse en un parentesco grande 
con el citado género. 

Esta especie difiere totalmente de la anterior por el color de sus 
tegumentos y número de artejos de las antenas, siendo por ello muy 
interesante, ya que la existencia de trece artejos sólo se cita en al¬ 
guna de las especies actuales. 

Praon gausai nov. sp. (Lám. V, fig. 1) >. 

Ejemplar número 968. 

Descripción. —El color de los tegumentos en el fósil es testáceo 
muy claro, a excepción de las antenas, en donde este color es algo 
más oscuro. 

La cabeza es, en relación con el cuerpo del animal, bastante pe¬ 
queña, completamente amarilla, incluso las mandíbulas, que están 
ligeramente marcadas sobre la arcilla. Las antenas, casi tan largas 
como el cuerpo del animal, tienen 18 artejos, siendo los tres prime¬ 
ros de color amarillo muy claro, y los restantes casi negros. El ter¬ 
cer artejo es el más largo, aproximadamente cuatro veces más largo 
que ancho; el cuarto es sólo tres, y los siguientes son cada vez más 
cortos y moniliformes, hasta el último, que apenas si difiere en ta¬ 
maño y forma de los otros. 

El mesonoto es saliente y no pueden distinguirse surcos parapsi- 
dales, aunque parece deben de existir. El escudete es largo y el meta- 
tórax es completamente liso. Las alas, que en este ejemplar son muy 
poco visibles, presentan las nerviaciones fuertes y de color testáceo 

1 Dedicamos esta especie, con el mayor placer, al notable urólogo de Barcelona 
y c: timado amigo Dr. D. Pedro Gausa Raspall. 
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oscuro; el estigma es triangular, de lados casi iguales, saliendo del 
vértice que hay frente a la base el nervio radial, que se acoda repen¬ 
tinamente, sin que se pueda ver más de él por estar doblada el ala. 

El abdomen es globoso y corto, casi sentado, por ser el primer 
segmento muy corto, grueso y poco más ancho que largo. Todos los 
terguitos se notan muy bien en este ejemplar, y por ello puede apre¬ 
ciarse que son casi iguales en tamaño. Asimismo destaca muy bien 
el oviscapto, cuyas valvas son cortas y gruesas, de tegumentos ne¬ 
gros. 

Observaciones. —Este ejemplar es muy parecido a la especie vi¬ 
viente P. volucre Hal., aunque presenta algunas diferencias notables 
que permiten describirlo como nueva especie. Lo más interesante, sin 
duda alguna, es la forma de las valvas del oviscapto, que en volucre 
son tres veces más largas que anchas y muy puntiagudas, mientras 
que en el ejemplar que nos ocupa son cortísimas, dando la sensación 
de ser valvas de Aphidius más bien cjue de Praon. 

El aspecto de las antenas es el carácter que más acerca esta es¬ 
pecie a las actuales, pues, como en volucre, los dos primeros artejos 
son de color testáceo muy claro, y de ellos, el primero es muy largo, 
cosa típica de las especies vivientes. Más que el color de los tegumen¬ 
tos, la forma del oviscapto y la del primer segmento abdominal nos 
indican que puede describirse como nueva especie para la ciencia. 

Ejemplares números 561, 1.302, 1.040, 520 y 786 (lám. V, fig. 2). 

Observaciones. —Coinciden en todos sus caracteres con los de 
la especie, caracteres que son muy constantes, en especial la coloia 
ción de los tegumentos, la forma y coloración de los artejos de las 
antenas, que en ninguno de ellos varía lo más mínimo. Solamente 
en el color de las nerviaciones de las alas parece existii pequeñas di 
ferencias; en cuanto a la forma del estigma, que en unos paiece más 
corto (ejemplares 520 y 1.302) que en otros, y en el modo de acodar¬ 
se el nervio radial, que en algún ejemplar (número 561) comienza 
dicho acodo en el arranque del nervio, y en las restantes un poco 
más abajo, las diferencias son poco notables. 
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Ejemplar número 589. 

Observaciones. —Es el único ejemplar que difiere de los restan¬ 
tes de esta especie, sobre todo por el color de los tegumentos, que 
en éste son de color testaceo oscuro, no sabemos si por la naturale¬ 
za de la arcilla en donde se ha fosilizado o si realmente por ser de este 
color. 

Como los restantes caracteres son iguales a los de la especie que 
le da nombre, y las antenas, que podría ser el definitivo para la crea¬ 
ción de otra nueva, son invisibles casi por completo por estar recu¬ 
biertas de arcilla, creemos fundadamente se trata del Praon gausai. 


Explicación de las láminas I-V. 


Lám. I: 

Fig. 1.— Aphidius o/igocenus nov. sp. 

Fig. 2. — Aphidius ccnozoicum nov. sp. 

Fig. 3. — Aphidius prcmcdicaginis nov. sp. 
Fig. 4. — Aphidius pseudogranarius nov. sp. 

Lám. II: 

Fig. 1.— Aphidius nigrofacies nov. sp. 

Fig. 2. — Aphidius lysiphleboides nov. sp. 

Fig. 3. — Trioxysprimigenius nov. sp. 

Fig. 4. — Aphidius torneli nov. sp. 

Lám. III: 

Fig. 1.— Aphidius quievreuxi nov. sp. 

Fig. 2.—Ala de Aphidius quievreuxi nov. sp. 
Fig. 3. — Holocnomus braco/iiformis nov. sp. 

Lam. IV: 

Fig. 1.— Oligoaphidius sannoniensis nov. sp. 
Fig. 2. — Diaeretus bcrdlandi nov. sp. 

Fig* 3* — Protephedrus terciarias nov. sp. 
Fig. 4. — Trioxys primigenius nov. sp. 

Lám. V: 

Fig. 1. — Praon gausai nov. sp. 

Fig. 2. — Praon gausai nov. sp. 



EOS, XIV, 1938. 


Lám. I. 
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Lám. II. 
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M. Qüilis I ’ékiíz : Los slpliidiidoe fósiles de Wittenhcini. 
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M. O11 us Pérez: Los Aphidiulac fósiles de WiUenheim. 
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Lám. iV. 
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M. Quilis Pérez: Los Aphidiidac fósiles <le Wittenheim. 
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LAm. V 









Notes sur quelques Dermaptéres 

PAR 

r 

André Semenov-Tian-Shanskij. 


Calocrania semenovi Burr 1912 (nom. emcnd.). 

Kalocrania semenoffi Burr, Sitzungsbcr. d. Ges. naturf. Freunde in Berlín, 
Jahrg. 1912, pp. 312-314, figs. 1-2. 

Cette espéce fut décrite par le Di*. M. Burr d’aprés un seul speci- 
men du Musée de Berlín comrae provenant des rives du fleuve Amu- 
Darj’a (Oxus) en Asie céntrale russe (sans indication de localité plus 
precise). 

Ayant reuní dans le courant de 35 ans de tres nombreux matériaux 
pour l’étude de ía faune des Dermaptéres de l’U. R. S. S., je crois 
pouvoir affirmer que le genre Calocrania Zach. (emend.) 11’a pas de 
représentant dans la faune de l’Asie céntrale et que l’étiquette de 
provenance du Calocrania semenovi Burr est íausse. 

Le genre Calocrania est exclusivement propre aux faunes indo- 
malaise et éthiopienne. 


Labidura riparia (Pall. 1773) morpha ebúrnea nom. nov. 

\ Labidura riparia herculeana A. Semenov-Tian-Shanskij, Rev. Russe 
d’Entom., vm, 1908, p. 171 (3*). 

Le nom herculeana étant deja occupé dans le genre Labidura 
Leach, je propose un nouveau nom pour la forme décrite par moi 
en 1908 á titre de sous-espéce. 

Je la considere actuellement comme une morphe de L. riparia Pall., 
vu qu’on la rencontre sporadiquement et tres rarement parmi des 
spécimens plus ou moins typiques de l’espéce. Néanmoins des carac¬ 
teres distinctifs sont trop essentiels pour 11’y voir qu’une aberration 
individuelle. 

Les trois spécimens-types de cette forme, d’ont deux (type et pa- 
ratype) se trouvent dans nía collection et le troisiéme (paratvpe) fait 
partie de la collection M. Burr, se trouvant actuellement au Musée 
Britannique, sont parfaitement identiques entre eux et proviennent 
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d’une méme source et ont été pris le méme jour dans les mémes con- 
ditions. Depuis je n’ai jamais vu de pareils exemplaires. 

Foríicula barroisi 1 . Bolívar 1893. 

Forficula Barroisi I. Bolívar, Rev. Biol. du Nord de la France, v, 1893, p. 447 
(3* f. macrolabia). 

Forficula Eschericki Krauss, Ent. Nadir., 1895, pp. 97 - 9 8 . fl S- 1 (d” f - macro- 
labia), 

Forficula barroisi Bornians, in Bormans & Krauss, lierreich, n, 1900, 
pp. 120-121 (cf f. macrolabia ). 

Forficula barroisi A. Semenov, Horae Soc. Ent. Ross., xxxvi, 19 o2 » 
pp. 196-197 (<^, $ ff. macrolabia et brachylabia ). 

Forficula barroisi Jacobson, in Jacobson & Bianchi, Prjamokr. i Lozhnosetsha- 
tokr. Ross. Imp., 1905, pp. 21, 27 (<3* i. macroptera ). 

Forficula barroisi Burr, Trans. Ent. Soc. London, 1907, p. 113. 

L’étude comparative des series d’exemplaires de cette espéce et 
du Forf icula lucasi H. Dohrn (1861) provenant de la Perse nous de¬ 
montre qu’il n’y a pas de différence essentielle entre ces deux espé- 
ces excepté le moindre développement des élytres et surtout des pla¬ 
ques alaires dans la F. barroisi. 

Or, ce caractére n’a pas de valeur spécifique dans la plupait des 
cas chez les Dermaptéres, comme le prouvent p. ex. Labidura ripa¬ 
ria Pall., Anee hura bipunctata P. et autres espéces. 

L’aire géografique des Forficula lucasi H. Dohrn et F. barroisi 
I. Bol. étant, comme on peut le constater actuellement, identique, il 
ne me reste plus de doute que les Forficula lucasi et barroisi ne sont 
que les formes euptera et brachyptera d’une seule et méme espéce qui 
doit porter le nom de Forficula lucasi, comme ayant la priorité. 

L’euptérisme est un phenoméne connu parmi les Dermapteres 
méme diez des espéces aptéres a élytres entiérement réduits, comme 
c’est le cas chez Euborellia annulipes H. Luc (observaron de Pantel, 

1917 ) *• . 

L’euptérisme des Forficules a parfois un caractére morphique, 
comme c’est probablement le cas chez les Forficula lucasi. 

C’est pour cette raison qu’on peut désigner le Forficula barroisi 
comme Forficula lucasi H. Dohrn, barroisi I. Bol., Sem. (= brachyp¬ 
tera). 

1 Mem. R. Acad. de Barcelona, xiv, I, 1917, pp. 75 -' 59 > tab - BVI. 
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Forfícula pomerantzevi Sem. 1903. 

! Forfícula pomerantzevi A. Semenov, Revue Russe d’Entom., 111, 1903, 
pp. 20-21 

? Forficula Mesmini Azam, Bull. Soc. lint. Fr., 1906, p. 81 (J , partim). 

Forficulapomerantzevi Bey-Bienko, Bull. Plant. Prot., 1, 1, 1930, p. 165. 

C’est á tort que J. Azam a décrit une nouvelle espéce de Forficula 
sous le nom de F. Mesmini d’aprés des exemplaires exclusivement 
9 9 provenant de di verses localités de la Transcaucasie oriéntale. 
Les femelles des Dermaptéres ne présentant pas assez de points d’ap- 
pui pour la distinction des espéces, la description des nouvelles espéces 
d’aprés des exemplaires uniquement de ce sexe est généralement inad- 
missible. 

Etant donnée l’absence en Transcaucasie d’autres espéces de For¬ 
fícula á plaques alaires allongées, je suppose que J. Azam a décrit á 
titre de nouvelle espéce les $ $ du F. pomerantzevi Sem., qu’il 
confondait avec les 9 9 de l’espéce décrite ci-dessous sous le nom 
de Forficula sagitta sp. n. Cette supposition est trés naturelle, si 011 
prend en considération que dans les steppes de la Transcaucasie 
oriéntale on rencontre, trés souvent les 9 9 de ces deux formes atti- 
rées au vol par la lumiére de grandes lanternes électriques et que les 
9 9 du F. pomerantzevi ne différent souvent de celles du F. sagitta 
que par la taille plus grande et la forme plus robuste. 

Forficula pomerantzevi fut décrite par moi en 1903 d’aprés un 
cxemplaire $ provenant du district Alexandrijsk du ci-devant gou- 
vernement Cherson (Russie méridionale). Depuis j’ai requ des spé- 
cimens de la méme forme de la Transcaucasie oriéntale [Geok-tapa, 
dictrict Aresh (A. Shelkovnikov, VI-VII: 5 9 9 ) et du gou- 

vernement Semipalatinsk dans la Sibérie meridionale (Kara-Irtysh) 
(G. Poljakov, 5.VII.1909: 1 5)]. E11 outre F. pomerantzevi fut 

trouvé dans la ville méme d’Omsk (Sibérie occidentale) (G. Bey- 
Bienko, 1930). 

II est évident que F. pomerantzevi ne présente pas d’aire géo- 
graphique spéciale, rencontrant sporadiquement dans Taire géogra- 
phique du Forficula tomis Kol. 

Les relations morphologiques entre F. tomis Kol. et F. ponte- 
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rantzcvi Sem. étant á peu prés les mémes qu’entre F. lucasi H. Dohrn 
et F. bflrroisi I. Bol., j’en conelus que F. pomcrantzevi n’est que la 
forma euptera du F. tomis, qui présente parfois un caractére mor- 
phique, comme c’est le cas en Transcaucasie oriéntale. 

Dans la conformation des branches du fórceps des $ $ F. po¬ 
mcrantzevi présente les mémes variations (íf. bracliylabia et macro- 
labia) que le F. tomis. La coloration plus pále des élytres est un 
caractére secondaire corrélatif, dépendant de révolution des ailes in- 
férieures et des élytres. 


Forfícula sagitta sp. n. 

? Forfie tila Mesmini Azam, Bull. Soc. Ent. Fr., i 906, p. 81 ( 9 , partim). 

3 . F. senegalensis Serv. similis et proxime affinís, sed minor, 
capite, pronoto, elytris, alarum squamis pallidioribus, his stramineis 
pronoto margine basali minus arcuato, elytris longioribus, alarum squa¬ 
mis in forma eaptera longitudine elytrorum sesqui tantum breviori- 
bus; abdomine tergito ultimo medio in parte posteriore plus minus- 
ve profunde utrinque leviter impresso; forcipis cruribus parte basa¬ 
li minus elongata. 

9 differt a 8 eisdem signis atque in F. senegalensis. 

Forma díptera: alis omnino explicatis, aptis ad volandum, squa¬ 
mis elongatis elytrorum longitudine subsesqui brevioribus. 

Forma brachyptcra: alarum squamis longitudine elytrorum multo 
brevioribus, pronoto et imprimís elytris et squamis alarum obscurio- 
ribus brunnescentibus. 

Long. 8 (sine forcipe) 9,5-10, elytrorum 2,5-3, forcipis 4-4,5; 
$ (sine forcipe) 9,5-11,5, elytrorum 2,5-3, forcipis 3 mm. 

Hab. inde a Transcaucasia orientali ad Turkestan occidentale us- 
que district Aresh: Geok-tapa (A. Shelkovnikov et R. Schmidt, 
28.VII et 20.VIIT.1901 : 1 3,2 9 9 ); Muganj (J. Schreiner, 1913: 
1 3); ad íl. Sumbar (Turcomania occid.) (V. Michailov, 27.IV.- 

27.V.1917: 1 9 formae brachyptcrae); Tashkent, in horto urbano 
(N. Zarudnyj, 15.IV.1916: 1 3).—6 specimina (3 3 3 , 3 99 ) (colk 
A. Semenov-Tian-Shanskij). 

Cette espéce est tellement voisine du Forfícula senegalensis Serv* 
qu’on pourrait la considérer comme une race oriéntale de l’espece afri- 
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caine. Nous n’admettons pas ce point de vue uhiquement parce que 
Taire géographique du F. senegalensis se présenterait en ce cas large- 
ment disjointes. 


Oreasiobia gen. nov. 

Genus generi Anechura Scudd. proximum, a quo discedit anten- 
narum articulis magis elongatis; tergito abdominal! ultimo in $ su- 
pra marginem posticum utrinque tubérculo valido acute conico vel 
etiam fere spiniformi instructo; pygidio late transversali et promi 
nulo; forcipe $ longo et gracili, in forma normali (macrolabia) cor- 
pore sine capite plerumque longiore, cruribus tenuibus, cylindricis, 
fore horizontalibus, ínter se sat late distantibus, sed basi duobus den- 
tibus validis uno altero superposito, introrsum directis armatis, ad 
apicem tantum introrsum eurvatis, pilis longis obsitis. 

Tvpus generis: Forfícula fedtshenkoi Sauss. 1874, montanis Asiae 
centralis propria. 

L’Anechura fedtshenkoi (Sauss.) nous parait trop différer de 
toutes les autres espéces non seulement du sous-genre Anechura 
(Scudd.) s. str., mais aussi des sous-genres Odontofsalís Burr, Bar¬ 
rióla Sern. et Borelliola Sem. pour pouvoir étre maintenu dans ce 
gen re. 

Je ne comíais pas d’autre forme d’ Anechura qui pourrait ren- 
trer dans le genre Oreasiobia Sem. 

L’ Anechura sokotrana Burr 1905, que Fauteur ne distinguait pas 
en 1903 de 1 ’ Anechura fedtshenkoi (Sauss.), ne me parait pas différer 
spécifiquement de cette espéce. Par conséquent les spécimens qui ont 
serví á M. le Dr. Burr pour la description de son Anechura soko¬ 
trana ne peuvent provenir de File Sokotra; c’est probablement une 
fausse indication d’habitat, due a une confusión d’étiquettes. 

C’est ainsi qu’il ne reste dans le genre Oreasiobia Sem. qu’une 
seule espéce. 

O. fedtshenkoi (Sauss.), spéciale aux régions montagneuses de 
l’Asie céntrale, oü elle habite á une élévation de 1.900 a 3.100 m. 

L ’Anechura calciatii Borelli 1909 de Kashmir, ou il habite dans 
les mémes conditions, n’est qu’une race géographique peu marquée 
d 'Oreasiobia fedtshenkoi (natio), qui ne difiere de la forme typique 
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que par le colorís foncé de toute la surface (observation de G. Bcy- 
Bienko). La forme pallidipennis Sem. 1909 est une morphe de la 
méme espéce, propre aux Alpes de la région Pamiro-Alaienne. 

Répandu dans toutes les montagnes des systémes du 1 ian-shan 
et du Pamiro-Alai, Oreasiobia fcdtshenkoi (Sauss.) ne se rencontre 
plus dans la chaine du Kopet-dagh. Nous ne connaissons ríen sur sa 
distribution géographique dans les limites de l’Afganistan. 


Les espéees paléarctiques et indomalaises du genre 

Molorchus Fabr. 

(Col. Ceramb.) 


PAR 

N. N. Plavilstshikov. 


1 (4). Troixiéme article des antennes beaucoup plus long que le 

premier; les $ $ ont 12 articles distinctes aux antennes, 
les $ 9 — 11 articles. Yeux éloignés de la base des man- 
dibules; les joues bien développées avant les yeux; les 
temps bien marqués, chez le mále longues et paralléles... 
. Sous-genre Caenoptera Thoms., 1859. 

[Caenoptera auct., Molorchus Muís., 1862; Lacordai- 
re, 1869.] 

2 (3). Elytres pares ordinalrement d’une cote (ou d’une ligne éle- 

vée) blanche obliquement longitudinale, située sur leur dis- 

r 

que, dirigée d’avant en arriére, de dehors en dedans. Pro- 
notum hérissé de longs poils cendres, sans une pubescen- 
ce dense et villeuse. 

Antennes chez le mále beaucoup plus longues que le 
corps, chez la femelle un peu plus longues que le corps (ou 
de la méme longueur.) Prothorax presque en deux fois 
plus long que large, densément et finement ponctué (les 
points plus ou moins longitudinales); orné sur le disque 
de deux collosités longitudinales [entre la ligne médiane 
et les bords latéraux] et d’un petit tubercule arriére le mi- 
lieu, prés de la base; muñí d’un petit tubercule lateral. Ely¬ 
tres beaucoup plus longs que le prothorax, plus longs que 
larges á la base (prises ensemble), á peine prolongés jus- 
qu’á l’extrémité du premier segment abdominal: assez pro- 
fondement mais dispersement et irreguliérement ponctués. 
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Cuisses longues, gréles á la base, renflés en massue posté- 
rieurement. Corps, antennes et pieds herissés de longs 
poils. 

a) forma typica.—Noir; antennes, pieds (les cuisses 
dans sa partie apicale brunátres ou noirátres) et les ély- 
tres bruns, d’un brun rougeátre ou rougeátres; l’écusson, 
les bords du pronotum et les bords latéraux des sternites 
avec une pubescence d’un blanc jaunátre ou d’un jaune 
doré; les élytres ornes d’une cote blanche oblique. 

b) ab. (f.) rufescens Kiesvv.—Corps entiérement d’un 
brun rougeátre; élytres sans une cóté blanche oblique.— 
Caucase. 

c) var. (? morpha) montícola m.—Corps d’un rouge 
obscur ou d’un brun rougeátre, l’abdomen noir; élytres, 
pieds et les antennes d’un jaune brunátre ou jaunes, cuisses 
entiérement daires (parfois seulement un peu obseureies 
dans sa partie apicale); corps plus grand, la cóté blanche 
oblique des élytres ordinairement plus large.—Tres distin¬ 
gué de la forme typique par le corps plus grand et sur- 
tout par sa coloration beaucoup plus claire et presque en- 
tiére.—Dans les montagnes de la Transcaucasie [Bacu- 
riani, Teliani, Talysch] ; á ce qu’il paraít une morphe (mor¬ 
pha alpina) du M. tninor F. 

Long. 6-15,5 mm. Europe, Caucase, Transcaucasie, 
Perse, l’Asie Mineüre, Sibérie, Sakhaline. 

[Syn: dimidiatus Fabr., 1775.]. 

. M. minor Linn., 1 7 ó 8 - 

3 (2). Elytres sans une cóté blanche oblique sur le disque. Tete et 
pronotum ornés d’une pubescence d’un gris argenté, tres 
dense et plus ou moins villeuse. 

Antennes chez le mále beaucoup plus longues, chez la 
femelle presque de la longueur du corps; troisiéme article 
tres long, presque en deux fois plus long que le premier. 
Prothorax long, presque en deux fois plus long que large: 
densément ponctué sur le disque et orné de 3 fines callosi- 
tés longitudinales (une prés de la base et une de chaqué 
cóté de la ligne médiane): non distinctement tuberculé la- 
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téralement. Elytres beaucoup plus planes et moins inégales 
que chez M. minor, un peu plus finement et plus densé- 
ment ponctués, plus largement arrondis postérieurement. 
Cuisses plus longuement et moins fortement renflées en 
massue que chez le M. minor. 

a) forma typica.—D’un brun clair ou d’un brun obs- 
cur, euisses dans sa partie basale jaunes ou d’un jaune 
j)ále; élytres d’un jaune pále, largement obscurcis sur sa 
base, latéralement et sur le sommet. 

b) ab. (f.) pallidulus ni. — Elytres entiérement d’un 
jaune pále. 

c) ab. (f.) obscuratus ni. — Elytres entiérement d’un 
brun plus ou moins obscur. 

Long. 7-10 mm.—L’Asie céntrale: Semiretshje (Issuk- 

Kul; Nary-Dzhu, 12.00c/). 

. M. pallidipennis Heyd., 1887. 

4 (O- Troisiéme article des antennes plus court, de la longueur ou 

plus court que le premier. Antennes chez le rnále et chez 
la femelle de 11 articles. Yeux rapprochés de la base des 
mandibules; temps tres courtes et les joues courtes, denti¬ 
formes. Sous-genre Molorchus s. str. 

[Conchoptcrus Fairm., 1864; Lacord, 1869; Linomius 
Muís., 1862; Reitt., 1913.] 

5 (18). Elytres plus longs que larges sur sa base (prises ensemble). 

Prothorax distinctement plus long que large, plus ou 
moins distinctement tuberculé sur les bords latéraux. 

6 C 1 3)- Pronotum densément ponctué, orné sur le disque de callosités 
(médiane ou laterales) ou sillonné longitudinalement. 

7 (12). Prothorax non plus long que les élytres (plus court ou de la 

méme longueur), orné de callosités sur le disque. 

8 (9). Prothorax beaucoup plus court que les élytres. Troisiéme ar¬ 

ticle des antennes plus court que le premier; cuatriéme ar¬ 
ticle presque en deux fois plus court que le cinquiéme; cin- 
quiéme et sixiéme article trés longs. Pronotum orné sur 
le disque de trois callosités lisses, densément et assez for¬ 
tement ponctué; beaucoup plus long que large, dilaté aprés 
le rnilieu. 
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a) forma typica.—Noir ou brun; antennes et pieds 
d’un brun rougeátre, élytres d’un brun jaunátre, clair ou 
foncé, ou un peu rougeátres, leur base, l’extrémité et les 
bords latéraux obscurcis (ou élytres bruns avec la partie 
comprise entre la fosette humérale et la suture d’un jaune 
brunátre). 

b) ab. (f.) diversipes Pie.—Comme la forme typique, 
mais les bases des cuisses plus claires—d’un jaune brunátre 
ou presque jaúnes. 

Long. 5-8,5 mm.—Europe, Caucase, Transcaucasie, 
Per se. 

[Syn.: minimus Scop., 1763]. 

.M. umbellatorum Schreb., 1759. 

9 (8). Prothorax non plus court que les clytres, ordinariement de 

la méme longueur. 

10 (11). Antennes chez le mále un peu plus longues que le corps, chez 

la femelle prolongées jusqu’aux trois quarts du corps. 
Prothorax tres indistinctement tuberculé sur ses bords la¬ 
téraux, orné sur le disque de trois callosités: une au mi- 
lieu, assez grande et arrondie, et deux longitudinales (une 
á chaqué cóté de la callosité médiane), faiblement déve- 
loppées, parfois plus ou moins indistinctes. Tfoisiéme ar- 
ticle des antennes presque aussi long que le cuatriéme, ce 
dernier distinctement plus court que le cinquiéme. 

Noir ou d’un brun noirátre; antennes et pieds ferrugi- 
neux ou d’un rougeátre clair, élytres d’un rougeátre clair, 
largement obscurcis sur le sommet (ou bruns, largement 
plus clairs sur le disque). 

Long. 5-9 mm. Russie mér.-or., Caucase, Transcauca¬ 
sie (Batoum). M. plagiatus Relie., 1877. 

11 (10). Antennes chez le mále presque en deux fois, chez la femelle 

distinctement plus longues que le corps. Prothorax avec un 
petit mais bien distinct tubercule sur son bord latéral, orné 
sur le disque de trois callosités; une médiane, courte et 
arrondie, et deux latérales, longitudinales, beaucoup plus 
bien distinctes que chez l’espéce précédente. Troisiéme ar- 
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ticle des antennes plus court que le euatriéme, ce dernier 
beaucoup plus court que le cinquiéme. 

Noir, brillant; pieds sur sa base rougeátres ou d’un 
brun rougeátre; l’abdomen orné sur ses bords de macules 
de pubescence d’un blanc grisátre. Pronotum densément 
ponctué entre les callosités, élytres fortement mais disper- 
sement ponctués. 

Long. 7-9 mm. Ceylon. 

... M. taprobanieus Gahan, 1906. 

12 (7). Prothorax distinctement plus long que les élytres, sans cal¬ 

losités sur le disque, mais orné d’un espace longitudinale 
lisse et brillant et profondement sillonné en longueur de cet 
espace; tres densément et profondement ponctué. Troisié- 
me article des antennes aussi long que le euatriéme, ce der¬ 
nier un peu plus court que le cinquiéme. Corps trés étroit, 
le plus étroit dans ce genre. 

Noir; antennes et pieds d’un brun rougeátre; élytres 
d’un brun rougeátre foncé, ornés sur le disque, dans sa 
partie basale, d’une grande macule d’un jaune pále ou 
d’un blanc jaunátre (la moitie apicale entiérement foncée); 
fortement, mais trés dispersement ponctués. 

Long. 5,5 mm. Ceylon (d’aprés le type de Motschulsky, 

dans Musée Zoologi(|ue de Moscou). 

. M. filiformis Motsch., 1858. 

13 (6). Pronotum réguliérement et fortement ponctué sur le disque 

ou avec une ponctuation reticulée, sans callosités (seule- 
ment diez la var. schmidti Gglb. orné d’une callosité au 
milieu). 

14 (15). Pronotum orné d’une ponctuation reticulée. 

Noir, brillant; antennes d’un brun rougeátre ou d’un 
roux ferrugineu, pieds bruns ou d’un brun obscur, les ba¬ 
ses des tibias plus claires; élytres jaunes ou d’un jaune 
brunátre, plus ou moins largement obscurcis sur le som- 
inet (le sommet largement brun, brun obscur ou d’un brun 
noirátve). 

Long. 7-9 mm. Chine mér. (Hong-Kong, Yunnan.). 

. M. insularis White, 1853. 
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15(14). Pronotum réguliérement et fortement ponctué (la ponctua- 
tion non reticulée), rarement avec une petite callosité (var. 
schmidti). 

16(17). Cinquiéme article des antennes distinctement plus long que 
le cuatriéme. Antennes et pieds distinctement plus gréles. 
Prothorax á peine aussi long que les élytres, plus ou 
moins densément ponctué sur le disque. 

Antennes chez le mále distinctement plus longues, chez 
la femelle un peu plus courtes que le corps. Pronotum pla- 
niuscule sur le disque, creusé d’un large et profond sillón 
transversal au-devant de la base. Hlvtres modérément, for¬ 
tement et assez densément ponctués. 

a) forma typica.—Noir; antennes et pieds d’un brun 
rougeátre ou d’un roux ferrugineux; élytres d’un jaune 
brunátre ou d’un flave testacé avec le quart ou tiers posté- 

. rieur brun ou d’un brun noirátre. 

b) ab. (f.) castanipennis Reitt.—Elytres entiérement 
d’un brun clair ou d’un brun elair rougeátre.—Transcau- 
casie, l’Asie Mineure. 

c) var. schmidti Ganglb.—Pronotum fortement et tres 
densément ponctué (beaucoup plus densément que chez la 
forme typique), orné sur le disque d’une callosité médiane, 
courte et brillante.—Galicie. 

Long. 4,5-6,5 mm. Europe med. et mér., Russie mér.. 
Caucase, Transcaucasie, l’Asie Mineure, Perse bor. 

[Syn.: angorensis Pie, 1912.] 

. M. kiesenwetteri Muís., 1861. 

17(16). Cinquiéme article des antennes de la longueur du cuatriéme 
article (ou tres indistinctement un peu plus long). Anten- 
. nes et pieds beaucoup plus robustes. Pronotum disperse- 
ment ponctué, un peu plus court que les élytres. 

Antennes chez le mále presque de la longueur du corps 
(un peu plus longues ou un peu plus courtes), chez la fe- 
melle distinctement plus courtes que le corps. Pronotum 
modérément convex, sans sillón transversal prés du som- 
met, subsillonné prés de la base; assez brillant. Elytres 
de la longueur ou un peu plus longs que le prothorax, 
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grossiérement et assez densément ponctués. Noir; anten¬ 
nes d’un brun rougeátre ou d’un roux ferrugineux, pieds 
presque noirs avec la base des euisses claire; élytres en- 
tiérement d’un brun rougeátre ou d’un roux ferrugineux. 

Long. 5-7 mm. Antilibanon; Perse: Tavris (ma coll.). 
.. M. hircus Abeille, 1881. 

8 ( 5 )- Elytres beaucoup plus courts que le prothorax; ce dernier 
presque pas plus long que largo (diez le mále un pon, diez 
la fetnelle indistinetement plus long que large), sans un 
tubercule lateral. 

Noir ou d’un brun noir, brillant; antennes et pieds d’un 
roux ferrugineux ou d’un brun rougeátre obscur; élytres 
d’un brun ferrugineux sur les bords et vers la partie pos- 
térieure, testacés sur la partie du disque rapprochée de 
la suture. Pronotum fortement ponctué, avec quelques pe- 
tites espaces lisses, orné d’un petite et peu distincte callosi- 
té lisse au milieu prés de la base. Antennes chez le mále 
presque en deux fois plus longues que le corps (chez la fe- 
melle distinctement plus longues), leurs trois articles der- 
niers un peu arqués. 

Long. 5-8 mm. Europe med. et mér. (qa et la, tres ra- 
rement), Russie mér. M. marmottani P>ris., 1863. 
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